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El golpe de estado en Honduras 
como punta de lanza para los golpes 
“institucionales” en América Latina

Paula Daniela Fernández1

Fernando Romero Wimer2

INTRODUCCIÓN

Durante la madrugada del domingo 28 de junio de 2009 militares irrumpie-

ron en el domicilio del presidente constitucional hondureño José Manuel 

Zelaya Rosales, arrestándolo y obligándolo a trasladarse a San José de Cos-

ta Rica. De esta manera, se producía en Honduras un golpe de estado el 

mismo día en que se iba a realizar una encuesta popular para colocar una 

cuarta urna en las elecciones generales de noviembre de ese año que tenía 

por objetivo consultar a la población si quería reformar la Constitución. 

Esta ruptura institucional, si bien tuvo participación de las Fuerzas Ar-

madas (FFAA) de Honduras, tenía la particularidad de que se hacía por vía 

parlamentaria3, es decir que era el Congreso de Honduras quien destituía a Ze-

laya con el argumento de reiteradas violaciones a la Constitución, designando 

como presidente provisional tras la destitución, a Roberto Micheletti Baín4.

A nivel internacional la Unión Europea (UE), la Alianza Bolivariana 

para los Pueblos de Nuestra América (ALBA), la Organización de Estados 

Americanos (OEA) (que expulsó a Honduras de la organización hasta el 

restablecimiento de la democracia), la Unión de Naciones Sudamericanas 

(UNASUR), el Sistema de Integración Centroamericano (SICA), la Caribbean 
1 Pertenencia institucional: CEISO/GIEPTALC/OSACC/UNILA .Contacto: fernandezpaula81@gmail.com
2 Pertenencia institucional: CEISO/GIEPTALC/OSACC/UNILA. Contacto: fernandogromero@gmail.com
3  Este tipo de golpes presentan la particularidad de que si bien pueden tener presencia militar en 
las calles, imposición de toque de queda y de pensamiento único, acotación de todos los espacios 
a la oposición, y diseminación de miedo y terror, no desmonta el andamiaje institucional, como 
el congreso y los juzgados (Ver Salazar Pérez, 2010). No obstante, consideramos que aún falta pro-
fundizar en el estudio de este tipo de golpes para poder realizar una caracterización más precisa 
del fenómeno.
4  Roberto Micheletti es un político y empresario hondureño, miembro del Partido Liberal. Al 
momento del golpe, era presidente del Congreso Nacional de Honduras.

mailto:fernandezpaula81%40gmail.com?subject=
mailto:fernandogromero%40gmail.com?subject=
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Community (CARICOM) y el Pacto de Rio condenaron el golpe. No obstan-

te, Estados Unidos (EEUU) mantuvo una posición ambivalente respecto al 

golpe: si bien el presidente de los EEUU, Barack Obama, pidió “respeto a las 

normas democráticas”, y la resolución de las disputas a través de un “diá-

logo libre de interferencia exterior” (Cascante, 2009), condenó la ruptura 

“institucional” y anunció que no reconocería un gobierno golpista, nunca 

recibió a Manuel Zelaya y tampoco calificó el golpe de militar, lo que hu-

biera obligado a suspender todo tipo de ayuda, al menos de forma oficial.

Sobre esta base, el presente trabajo se propone describir y analizar el 

golpe de Estado de 2009 en Honduras contra el gobierno del presidente 

Manuel Zelaya partiendo de la idea de que dicho golpe fue el puntapié ini-

cial para los golpes de estado de corte “institucional” que se produjeron en 

América Latina hasta el presente, y el restablecimiento y/o profundización 

de un modelo de acumulación de tipo aperturista-extractivista. 

Para desarrollar nuestro análisis buscaremos hacer una descripción de 

la formación social hondureña desde mediados del siglo XX hasta el pre-

sente y una caracterización de las clases dominantes locales con el objetivo 

de entender las causas del golpe. Finalmente, abordaremos el golpe de 

2009 y la represión estatal desatada tras la destitución del entonces presi-

dente Manuel Zelaya.

FORMACIÓN SOCIAL Y CLASES DOMINANTES EN HONDURAS

Al igual que otros países de América Central5, Honduras constituye una na-

ción cuya formación social podemos definir como capitalista dependiente, 

subordinada principalmente al imperialismo de los EEUU. El modelo de 

5 Según la historiadora Elizabeth Fonseca (1996): “el concepto Centroamérica es más bien de ca-
rácter histórico. En cambio América Central es un concepto geográfico, utilizado para designar el 
territorio que une la América del Norte con la América del Sur” (Fonseca, 1996:11-12). No obstante, 
utilizaremos, por el momento, ambos conceptos para referirnos al territorio que une Sudamérica 
con América del Norte.
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acumulación6 es de tipo aperturista extractivista7 (basándose en sectores 

como la minería, bananos, carne entre otros productos agrícolas) aunque 

también ha habido un cierto desarrollo de la producción industrial -prin-

cipalmente la maquila-, el comercio, el capital financiero y los servicios. 

Las relaciones sociales de producción de tipo capitalista conviven con 

otras formas y relaciones de producción que muchas veces son de subsis-

tencia (Briceño Jiménez, 2010).

Una característica del desarrollo capitalista en este país es su carácter 

tardío, pudiendo ubicar su surgimiento, la aparición de una burguesía 

hondureña y el predominio de relaciones sociales basadas en la relación 

capital-trabajo a mediados del siglo XX, en el contexto de lo que se conoce 

como el proceso de modernización en la región que se inició entre fines 

de la década de 1940 y principios de la de 1950. En este marco, se produjo 

en Centroamérica una rápida diversificación de la estructura productiva 

y exportadora (algodón, ganadería, caña, tabaco) como respuesta a diver-

sos factores: auge de la economía internacional tras la finalización de la 

Segunda Guerra Mundial (1939-1945) y la guerra de Corea (1950-1953), caí-

da en el precio del café, aumento del precio del algodón, desarrollo de las 

cadenas de comida rápida en EEUU, la clausura de la importación de azú-

car cubano luego del triunfo revolucionario en la isla y problemas en la 

producción y comercialización del banano (Vilas, 1994:39-39). Este proceso 

de diversificación del sector agroindustrial se realizó con capitales domés-

ticos y capitales extranjeros. Estos últimos no participaron directamente 

6  Definimos modelo de acumulación como la forma histórica determina-
da de acumulación capitalista; o, en otros términos, como el conjunto de 
estrategias y estructuras mediante la cual el gobierno y las empresas promueven, organizan 
y regulan la expansión o la reestructuración de la economía capitalista (Torrado, 1992; 2010).
7  Si bien consideramos que Honduras no cambió su matriz productiva durante el gobierno de 
Manuel Zelaya, sí intentó hacer algunos cambios. No obstante, pensamos que el modelo de acu-
mulación hondureño continua basándose en la exportación de materias primas y minerales, con 
escaso desarrollo industrial. Es en este sentido que consideramos el modelo de acumulación como 
aperturista-extractivista. Además de las características atribuidas podemos agregar: dependencia 
externa; redistribución del ingreso favorable a los grupos económicos más concentrados; apertu-
ra comercial y financiera al exterior; proceso de pauperización y disciplinamiento de la población.
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en la producción primaria, sino que lo hicieron invirtiendo en bancos, co-

mercialización e insumos (Vilas, 1994:39-39).

En el caso de Honduras, este proceso posibilitó la conformación de una 

burguesía local. Según Briceño Jiménez (2010:174), esta burguesía empezó 

a estructurarse 

atraída por la inversión de capital extranjero traído por empresas 

transnacionales mineras y bananeras. Con él llegaron migran-

tes judíos y árabes, principalmente, invirtiendo en actividades 

comerciales primero, y después en la industria y los servicios 

de alimentación, comunicación, salud y otros. Auspiciados por la 

política estatal, de estímulo a la inversión industrial, la burgue-

sía ha crecido acumulando capital hasta constituirse en grupos 

dominantes que vinculan el interés privado con la políticas de 

Estado, haciendo que éste funcione en términos de la acumula-

ción y de su reproducción ampliada.

En la actualidad estos grupos poseen una serie de empresas que tienen 

como principal cliente al Estado, y se identifican por apellidos o clanes fa-

miliares como: 

Bográn, Agurcia, Soto, Rosental Oliva, Bueso, Golstein, Flores 

Facussé, Facussé Barjun, Canahuati, Kafie, Nasser Selman, An-

donie Fernández, Corrales Álvarez, Wiliams, Bendeck, Faskelle, 

Kattán, Larach, Maduro, Hasbun, Callejas, Handal, Vinelli, Fe-

rrari, Atala, Faraj, Casanova, Simón, Lamas Bazos, Chain, Asfura, 

y más recientemente los grupos Pellas Chamorro8 y Martinelli 

(Briceño Jiménez, 2010:174). 

8  La familia Pellas Chamorro es originaria de Nicaragua aunque el grupo se ha expandido a la 
región centroamericana y tiene alianzas a nivel local, regional e internacional (Segovia, 2005).
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Por ejemplo, de estos grupos, la familia Facussé integra el gru-

po Cressida y opera en los siguientes rubros: “Producción y 

comercialización de bienes de consumo básico, banca, agroindustria, ma-

quila, bienes raíces” (Segovia, 2005:64). La familia Canahuati es dueña 

de varios medios de comunicación, embotelladoras de bebidas, tiendas, 

laboratorios y textiles. La familia Andonie Fernández posee medios de 

comunicación, y tiendas. La familia Nasser está vinculada al sector ener-

gético (gasolineras, plantas termoeléctricas, combustibles y transporte). 

Dentro de este grupo se destacan familias de origen palestino y li-

banés que llegaron a Honduras a mediados del siglo XX, invirtiendo 

inicialmente en actividades comerciales y luego diversificándose a otros 

rubros. Esta diversificación y concentración, sumado a sus relaciones pa-

rentesco, posibilitó que controlen fábricas ensambladoras (maquilas), 

energía térmica, telecomunicaciones, turismo, banca, finanzas, medios 

de comunicación, teléfonos, cementeras, puertos y aeropuertos. En otras 

palabras, concentrarían el 40% del Producto Bruto Interno (PBI) del país 

y están fuertemente relacionados con el capital extranjero (García, 2013).

La aparición tardía de la burguesía local estaría vinculada con la poca 

capacidad que tuvo la oligarquía hondureña de participar de la expan-

sión cafetalera y del carácter de enclave bananero del país que más bien 

la condenó a una relación de vasallaje con las empresas estadounidenses. 

De hecho, hasta la década de 1960, el banano continuó siendo el principal 

producto de exportación, alcanzando el 69% de las exportaciones del país. 

Según el sociólogo Carlos Vilas (1994:40-41), “la fuerte especialización ba-

nanera bajo la forma de enclaves extranjeros con una sólida inserción en 

el mercado estadounidense, parece haber restado incentivos a la incur-

sión hacia los nuevos rubros”. Pese a ello, el algodón -y con posterioridad 

el azúcar- consiguieron expandirse aunque fue la ganadería la que tuvo 
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un crecimiento importante y comparable a los otros países de América 

central para este mismo período.

En términos políticos, la burguesía local suele estar vinculada a dos 

partidos: el Partido Liberal y el Partido Nacional9, siendo Honduras gober-

nada por líderes locales entre los que podemos incluir al mismo Manuel 

Zelaya, empresario ganadero, que tiene una trayectoria familiar vincula-

da a la explotación maderera y la tradición ganadera. En síntesis, la elite 

política y gobernante ha emanado de la clase burguesa y terrateniente del 

país.

Tanto el Partido Liberal como el Partido Nacional se caracterizaron por 

apoyar y proteger el capital, así como por

frustrar diferentes intentos de democratización dentro de sus 

propias estructuras (...) [se] fue naturalizando cierta auto-percep-

ción respecto de que el partido de gobierno de turno se asumiría 

como representante de sus intereses particulares y como princi-

pal estructura de enlace entre el aparato de la administración 

pública y los intereses de los grandes grupos económicos (Winer, 

2015:144).

Otro rasgo común de estos partidos ha sido la identificación doctrinaria y 

la alianza incondicional con Estados Unidos. Por ejemplo, durante la déca-

da de 1980 Honduras fue uno de los países aliados a EEUU para desarrollar 

la estrategia de contrainsurgencia en la región y combatir a la revolución 

sandinista y al Frente Farabundo Martí de Liberación Nacional (FMLN) en 

El Salvador. Al respecto, Vilas señala que:

La asistencia militar de Estados Unidos a Centroamérica pasó 

de u$s 10 millones en 1980 a 283.2 en 1984 y estuvo destinada a 

9  Los dos grandes partidos tradicionales hondureños, el Partido Liberal y el Partido Nacional, 
fueron fundados en 1891 y 1906 respectivamente, y refundados en 1923 (Winer, 2015:143).
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tres países: El Salvador (69%), Honduras (27%) y Costa Rica (4%). 

(...). Además de la entrega de fondos, equipos y pertrechos, entre 

500 y 800 oficiales centroamericanos recibieron entrenamiento 

cada año de la década de 1980 en instalaciones militares de Es-

tados Unidos. En Honduras la construcción de bases militares y 

la presencia de un número importante de tropas estadouniden-

ses y el control de la política militar hondureña por la misión 

militar de Estados Unidos transformaron rápidamente al país 

en la plataforma principal de la estrategia contrarrevoluciona-

ria de Washington en la región. La embajada estadounidense en 

Tegucigalpa adquirió una prominencia en la conducción de los 

asuntos del país que se mantuvo hasta entrados los años noven-

ta (Vilas, 1994:163).

Vale destacar que los conflictos armados en Centroamérica también posi-

bilitaron el involucramiento de altos oficiales de las FFAA en el grupo de 

las clases dominantes por lo menos desde la década de 1970 (Vilas, 1994). 

Asimismo, la incorporación de América Central a la red de tráfico inter-

nacional de estupefacientes se relaciona “con la conversión de muchos 

militares centroamericanos en fuerzas económicas de primer orden” (Vi-

las, 1994:163). Sobre esto, el investigador Donald Castillo Rivas señala que 

los militares

componen un grupo económico en ascenso dentro del mapa 

centroamericano, además de tener en sus manos el poder polí-

tico y convertirse en árbitros de las diferencias entre los demás 

grupos o fracciones de la clase dominante. Sin embargo, los mili-

tares desempeñan un papel económico distinto en los diferentes 

países. En Nicaragua y Guatemala se han convertido en empre-

sarios aliados del capital extranjero, con un poder económico 
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y político muy considerable. En Honduras y El Salvador pare-

cieran desempeñar un papel de intermediarios entre el capital 

extranjero y las economías locales (Castillo Rivas en: Segovia, 

2005:54).

Como consecuencia, algunos autores consideran que este fenómeno devi-

no en lo que denominan “militares politizados” y “partidos militarizados” 

producto de asignarle a las FFAA un papel arbitral en los conflictos intra-

partidarios, y agregan que “los ámbitos de formación de las mismas y la 

asignación de roles [continua] a cargo de los sectores militares locales y 

extranjeros sin que [pueda] revertirse esta tendencia” (Winer, 2015:151).

En términos sociales, el carácter dependiente del capitalismo y la 

concentración económica en la cúpula de las clases dominantes se ha ex-

presado en que Honduras resulta ser una de los tres países más pobres de 

la región y el segundo de los más inequitativos. Hacia 2005 los índices re-

flejaban un 60% de la población pobre y un 30% por debajo del índice de 

pobreza (Pastor, 2013:354). En términos políticos, ello se refleja también 

en una caída de la participación de la población en las elecciones (Pastor, 

2013:355).

En síntesis, podemos caracterizar a Honduras como un país capitalis-

ta dependiente, subordinado principalmente al imperialismo de los EEUU, 

con un modelo de acumulación aperturista extractivista, teniendo su ca-

pitalismo como su burguesía un origen tardío (mediados del siglo XX). Sus 

clases dominantes, además de estar integradas por terratenientes y bur-

guesía intermediaria, también está conformada por altos oficiales de las 

FFAA al menos desde la década de 1980.

EL GOBIERNO DE ZELAYA Y EL GOLPE
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La campaña de Manuel Zelaya como candidato presidencial por el Partido 

Liberal tenía como lema el poder ciudadano que planteaba que no se podía 

mantener la democracia o mejorar la situación de la mayoría sino había 

un mayor involucramiento y participación política de la población (Pastor, 

2013:355). No obstante, no debemos considerar a Zelaya como un outsider de 

la política o de las clases dominantes locales, sino más bien como un miem-

bro de esta. De este modo, para alcanzar la presidencia, el equipo de Zelaya 

se acercó a Roberto Micheletti, estableciendo una alianza con la condición 

de que Zelaya, una vez a cargo del ejecutivo, le asegurara la presidencia del 

Congreso Nacional. A cambio, Micheletti se comprometía a apoyar las ini-

ciativas de ley que presentara el presidente. Así, Manuel Zelaya conseguía 

ganar las elecciones en 200510. Sin embargo, Micheletti también habría 

establecido acuerdos con “el empresario Flores Facusse quien lo apoyó 

para que llegara a la presidencia del Congreso a cambio de que Micheletti 

apoyara para la vicepresidencia a su hija Lizzie Flores” (Moreno, 2009).

Durante el primer año de gobierno, Zelaya trató de ganarse la “simpa-

tía” de los sectores de la derecha hondureña y de la embajada de EEUU, y 

de mantener cierta distancia con el movimiento popular hondureño. De 

hecho, los primeros meses de gestión estuvieron marcados por huelgas y 

protestas de diversos sectores laborales.

De esta forma, su programa de gobierno tenía un contenido conservador 

pero planteaba algunas medidas para mitigar la pobreza y la desigualdad 

en el país que consistían en “reconocer los derechos de los trabajadores, 

apoyar las reivindicaciones de los estudiantes, educadores, mujeres y pue-

blos indígenas. Además, redistribuir parte de la riqueza que generaban 

las inversiones extranjeras” (Gandásegui, 2010:151).

Para intentar alcanzar esos objetivos, el gobierno de Zelaya aprovechó 

el alivio de la deuda y una coyuntura económica internacional más favo-

rable, y tomó una serie de medidas financieras para reactivar  la economía 
10  Las elecciones se realizaron en 2005 y Zelaya asumió en 2006.
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y aumentar el empleo. De este modo, la apertura financiera, el rechazo a 

la devaluación que querían los exportadores y la búsqueda de salidas al 

ahorcamiento de los precios de los derivados del petróleo posibilitó un pe-

queño boom en la economía de Honduras que permitió cierto crecimiento 

del empleo y mejoras en las condiciones de vida de la  población (Pastor, 

2013).	Además, durante su gestión se estructuró una política social inte-

gral que buscaba garantizar servicios esenciales para los desposeídos, y 

se implementó un modelo de comparecencia pública del gobierno ante la 

sociedad civil y política en asambleas y mesas ciudadanas en 2006 (La Ga-

ceta, 2006).El mismo Immanuel Wallerstein señalaba que Zelaya,

emprendió programas internos que en verdad hicieron algo por 

la vasta mayoría de la población: se construyeron escuelas en 

áreas rurales remotas, se aumentó el salario mínimo, se abrie-

ron clínicas de salud. Comenzó su periodo apoyando el tratado de 

libre comercio con EEUU, pero apenas dos años después se unió 

al ALBA. El resultado fue que Honduras obtuvo petróleo barato 

procedente de Venezuela (Wallerstein en: Gandásegui, 2010:151).

La incorporación de Honduras al ALBA se produjo en 2007, en el marco 

de la crisis energética en la que estaba sumido el país y los altos precios 

del petróleo11, lo que vino rápidamente acompañado de varios compromi-

sos con dirigentes de organizaciones populares, programas educativos y 

de salud con Venezuela y Cuba, entre otros acuerdos, entre los que pode-

mos destacar la suscripción de un convenio con Petróleos de Venezuela 

S.A (PDVSA) y el convenio de PETROCARIBE. Cuanto más acercamiento se 

establecía con los países del ALBA, más crecía el conflicto con las clases 

11  Vale agregar que en agosto de 2007, el presidente brasileño Luiz Inácio Lula da Silva viajó a 
Honduras, visita que implicó la firma de un acuerdo de asesoramiento técnico para la producción 
de etanol en el país centroamericano (Gazeta do Povo, 2007).
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dominantes, sus partidos (el Partido Nacional y Liberal), el capital extran-

jero, los EEUU y la Iglesia Católica (Moreno, 2009).

Igualmente, el gobierno de Zelaya tomó otras medidas que también fue-

ron generando el rechazo de la derecha hondureña y la preparación del 

golpe. Entre ellas, podemos destacar:

•	 la creación de medios de comunicación gubernamenta-

les para informar sobre las actividades oficiales y respon-

der a la campaña mediática en contra de la gestión de Zelaya.

•	 la iniciativa de recuperar el aeropuerto de Palmerola que ocupa la 

base militar de Estados Unidos con fines comerciales. Ello “provo-

có la oposición de la empresa Intereipor, administradora de Aero-

puertos, que pertenece al mismo propietario de LUFUSA12, la mayor 

contratista de energía Térmica propiedad del señor Nasser, yerno de 

Miguel Facussé” (Briceño Jiménez, 2010:185).

•	 “la reducción de las tasas de interés en el sistema bancario, desde el 

35% hasta el 10%”, medida que estimuló la construcción y la inver-

sión, afectando al capital especulativo (Briceño Jiménez, 2010:185).

Si bien estos avances se pueden considerar limitados, le dieron populari-

dad al gobierno, a Zelaya y credibilidad frente a los movimientos sociales 

lo que posibilitó que el presidente se atreviera a plantear una reforma 

constitucional.

Vale agregar que como Zelaya no consiguió lograr la aceptación de la 

derecha hondureña, se acercó a otros sectores que tenían más afinidad 

ideológica con algunos miembros del equipo de Zelaya que en los años 

de 1980 habían participado en las luchas estudiantiles, la izquierda hon-

dureña y latinoamericana, siendo la canciller “Patricia Rodas quien tenía 

12  Luz y Fuerza de San Lorenzo S.A (LUFUS-
SA). Información disponible en: https://lufussa.com/es/nosotros/

https://lufussa.com/es/nosotros
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y mantenía relaciones con los cubanos, los nicaragüenses y venezolanos, 

desde mucho antes de la campaña electoral” (Moreno, 2009).

No obstante, la crisis de 2008 impactó negativamente en Honduras: se 

redujo el acceso al crédito, bajó el nivel de empleo, se cerraron algunas 

maquilas, no se podían vender las viviendas de las constructoras, creció 

el flujo de migrantes y de deportados de EEUU, y descendieron las remesas 

debido a la pérdida de trabajo en ese país. Ante ello, la situación de la po-

blación fue empeorando y el gobierno se propuso desarrollar una política 

contra cíclica.

Así, en febrero de 2009, Zelaya decretó una ley de aumento del salario 

mínimo que si bien aumentaba el 60% del salario anterior apenas alcan-

zaba a cubrir la canasta básica. Las clases dominantes (incluida la prensa13 

y la Iglesia Católica), que ya venían resistiendo las medidas de un gobierno 

que se fue convirtiendo en progresista sobre la marcha, reaccionaron fu-

riosamente planteando un escenario catastrófico a raíz de esa suba.

Para ese momento, el presidente Zelaya ya se encontraba marginado 

por su propio partido, y se fue distanciando del congreso y del sistema ju-

dicial. Así,

los dirigentes del liberalismo lograron excluir al equipo de Mel 

[Manuel Zelaya] de la dirección partidaria. A finales de 2008 

cada quien ya tenía posiciones y estaban muy bien atrinchera-

dos. Por un lado, estaba Mel y su equipo apoyado por Chávez y 

la dirigencia del movimiento popular. Y por otro, Flores Facus-

sé con su alianza política con [el ex presidente Rafael Leonardo] 

Callejas y el sector más duro del empresariado, con sus fuerzas 

mediáticas y con el respaldo, al menos moral, de la jerarquía de 

la iglesia católica de Tegucigalpa (Moreno, 2009).

13  Recordemos que los principales medios de comunicación (canales de televisión, radios y pe-
riódicos) están concentrados y en manos de la oligarquía local.
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De esta forma, Manuel Zelaya, excluido del Partido Liberal y sin poder con-

trolar ninguna instancia del Estado, se apoyó en los movimientos sociales. 

Amparado en la ley de participación ciudadana, el ejecutivo propuso una 

interna para sondear a la opinión pública sobre la conveniencia de convo-

car en las elecciones generales del 29 de noviembre y mediante una cuarta 

urna14, a un referéndum para una constituyente.

Paralelamente, las cúpulas de los partidos, las clases dominantes, el Tri-

bunal Superior de Cuentas y el Tribunal Supremo Electoral hicieron un 

acuerdo para poder declarar ilegal e anticonstitucional la encuesta, mien-

tras que la prensa realizaba una feroz campaña mediática comparando a 

Zelaya con Fidel Castro y Hugo Chávez, acusándolo de querer de implantar 

un régimen comunista autoritario que promovía la reelección indefinida 

(Pastor, 2013).

Asimismo, la politóloga Sonia Winer, siguiendo al investigador Víctor 

Meza, dice que en 2009: 

dos ex presidentes de la república (uno nacionalista y otro li-

beral) acompañados por un banquero hondureño, frente a las 

señales de que la administración demócrata no respaldaría pú-

blicamente la ruptura institucional, viajan a Washington con el 

objeto de convencer a funcionarios del gobierno de Obama de 

las bondades de la acción golpista. (...) frente al fracaso inicial 

de estas gestiones se contratan lobbystas por sumas millonarias 

para incidir sobre miembros de la Cámara de Representantes y 

del Senado estadounidense y se acude a los contactos republica-

nos (que bloquearán los nombramientos de las candidaturas de 

Arturo Valenzuela como Secretario de Estado Adjunto para los 

Asuntos del Hemisferio Occidental y de Tomas Shannon como 
14  Se habla de cuarta urna porque en las elecciones que se iban a realizar el 29 de noviembre de 
ese año se iban a colocar cuatro urnas: la primera para elegir presidente, la segunda para esco-
ger diputados, la tercera para votar alcaldes y la cuarta para decir sí o no a la realización de una 
Asamblea Constituyente.
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embajador en Brasil) para modificar las declaraciones de los ha-

bitantes de la Casa Blanca” (Winer, 2015:146).

Además, el 25 de junio de 2009 trascendió la noticia de que el presidente 

había destituido, por rehusarse a trasladar las urnas a todo el país, al ge-

neral Romeo Vázquez15 quien encabezaba la junta de comandantes que 

también había renunciado16. Bajo la premisa de que Zelaya estaba tomán-

dose atribuciones que no debía, Vázquez fue restituido por la corte de 

inmediato y el congreso intentó hacerle un juicio político al presidente.

De este modo, el 28 de junio de 2009, a las 5 de la mañana, unos 200 

efectivos del ejército y la policía asaltaron la residencia de Zelaya en 

Tegucigalpa. Lo tomaron preso, lo llevaron a la base aérea binacional hon-

dureña-estadounidense de Palmerola y de ahí fue enviado a Costa Rica. 

Esa misma mañana, policías y militares secuestraron el material necesa-

rio para hacer la encuesta y el congreso, reunido de emergencia-pero al 

que no fueron convocados los partidarios de Zelaya-, decidió aceptar una 

supuesta renuncia del presidente por motivos de salud, lo cual fue des-

mentido minutos después por Manuel Zelaya.

A las 11 de la mañana la Junta de Comandantes restituida nombró al 

presidente del congreso Roberto Micheletti como sustituto de Zelaya al 

ejecutivo, siendo ratificado por el congreso quien negó que la destitución 

de Zelaya fuera un golpe. Inmediatamente, las corporaciones de grandes 

comerciantes, industriales y banqueros se declararon partidarios de la 

15  El investigador Robinson Salazar Pérez dice que “El general Romeo Vásquez Velásquez, jefe del 
Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas de Honduras, fungió como puente entre el crimen 
organizado y fuerzas militares, quien fue detenido en 1993 por hurto de autos, y fue miembro de 
la banda internacional conocida como “Banda de los trece”, que habían sustraído más de 200 auto-
móviles de Estados Unidos, México y países vecinos de Centroamérica; la pandilla se encontraba 
apadrinada por el Teniente Coronel Wilfredo Leva Cabrera y el Mayor Romeo Vásquez Velásquez, 
pero más tarde fueron liberados bajo los oficios del gobierno nacional y militares norteamerica-
nos desplazados en las bases militares” (Salazar Pérez, 2010:162).
16  Dice el corresponsal en Honduras de la revista Envío, Ismael Moreno, que Zelaya “Simultá-
neamente, aceptó la renuncia del Ministro de Defensa, el abogado Edmundo Orellana, quien la 
presentó con los mismos argumentos: respetar la sentencia de los órganos de justicia, que de-
clararon ilegal la Cuarta Urna. Los comandantes del ejército, de la naval y de la fuerza aérea 
interpusieron su renuncia en solidaridad con su comandante mayor” (Moreno, 2009).
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sucesión y también las iglesias con el cardenal Oscar Andrés Rodríguez 

Madariaga a la cabeza. Asimismo, el golpismo movilizó su propia base so-

cial con clientes y empleados vistiendo camisetas blancas y pidiendo la 

salvación nacional (Pastor, 2013). Sin embargo, el gobierno de Micheletti 

no fue reconocido por ningún gobierno. 

Pocos días después del golpe comenzó a circular un documento prove-

niente del ambiente parlamentario que decía que

el día 24 se puso en marcha en el Congreso el plan para inhabili-

tar al Presidente mediante moción que presentaría un diputado 

democratacristiano con el argumento de la incapacidad mental 

de Zelaya para gobernar el país. Sin embargo, (...) al menos unos 

20 diputados liberales se retiraron de la sesión negándose a apo-

yar la iniciativa de Carlos Flores Facussé de que su hija, Lizzie 

Flores, fuera electa como Presidenta del Congreso Nacional. Esto 

imposibilitó el quórum de las tres cuartas partes de los votos 

para la inhabilitación del Presidente de la República (Moreno, 

2009).

Por otra parte, el golpe en Honduras también expresaba el experimento de 

los golpes “blandos” en América Latina17 la relevancia económica del país 

y de la región, ya que en el área “existen cerca de un centenar de hidroeléc-

tricas, ríos represados, proyectos para abrir un canal conector entre los 

dos océanos y la habilitación de puertos secos” (Salazar Pérez, 2010:159), lo 

cual además coincide con la ola privatizadora de todas las fuentes de ener-

gía. Igualmente, en el marco de adhesión al ALBA

se habían dado paso para la compra de medicamentos de Cuba, 

a bajo costo y con reglas distintas a las establecidas por empre-
17  Recordemos que después se producirían los golpes “institucionales” en Paraguay (2012), tras 
la destitución del entonces presidente Fernando Lugo, y en Brasil (2016), con el derrocamiento de 
Dilma Rousseff.
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sas monopólicas, venta de alimentos a Venezuela e intercambio 

de tecnología. Laboratorios monopólicos multinacionales como 

Glaxo, Sanofi, Smith, Kline, Pfizer, Stein, Novartis, Bristol Myers 

y Aventis, que operan en Honduras, Costa Rica, Panamá, El Sal-

vador y Guatemala, movieron sus influencias ante el riesgo de 

caída en sus ventas en un 80 por ciento, acordaron acciones, pre-

sionaron a empresarios, dialogaron con sus lobbies de la casa 

matriz y se conectaron mediante la red de influencias con se-

nadores norteamericanos republicanos para promover el golpe 

(Salazar Pérez, 2010:163).

De esta manera, ¿quiénes apoyaron el golpe? Así como podemos mencionar 

al capital extranjero, es posible hablar de una alianza política-empre-

sarial-militar-mediática liderada por los grupos económicos locales 

representados por Flores Facusse y Jorge Canahuatti propietario de varias 

empresas y los diarios El Heraldo y La Prensa; Rafael Leonardo Callejas, y 

el sector más reaccionario del Partido Nacional, las familias Ferrari-Ville-

da-Toledo, dueños de empresas y medios de comunicación, Miguel Facussé 

Basjum, Fredy Nasser, la familia Andonie, dueños de medios y aparen-

temente vinculados al control de patentes de medicamentos, familias 

vinculadas al control del comercio, las comidas rápidas, el turismo y el 

capital árabe hondureño; veteranos oficiales en retiro de las FFAA, y el 

respaldo de los sectores políticos de EEUU18 que tuvieron el control de la 

seguridad nacional desde el Pentágono, George Bush, en especial John Ne-

groponte y Otto Reich (Moreno, 2009).

18 Según el profesor panameño Marco Gandásegui hijo, el golpe de estado fue financiado por or-
ganizaciones norteamericana que formaron un frente empresarial con participación de lo que la 
agencia norteamericana de apoyo (USAID) llama la sociedad civil. En este sentido, sectores polí-
ticos y económicos de EEUU financiaron y respaldaron el golpe en Honduras posiblemente para 
defender sus intereses en la región y por temor a la influencia que Hugo Chávez podía ejercer so-
bre el gobierno de Zelaya.
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Esto también permite observar otros aspectos relevantes en torno a 

Honduras: los importantes recursos del país, el interés de las clases do-

minantes por controlar diversos negocios y no reducir sus ganancias, el 

carácter de intermediario de la burguesía, y el rol del capital trasnacional 

y de los EEUU en el golpe.

EL FRENTE NACIONAL DE RESISTENCIA Y LA REPRESIÓN ESTATAL

Después de la salida violenta del país, Manuel Zelaya convocó a una re-

sistencia pacífica, se presentó ante el SICA y la OEA, visitó varios países 

y se refugió en la embajada de Brasil antes de exiliarse un tiempo en Re-

pública Dominicana. No obstante, el investigador Robinson Salazar Pérez 

señala (2010:165) que 

El escenario inicial de lucha contra el golpe de Estado en 

Honduras fue el internacional (...) porque los medios de 

comunicación, los intereses de las transnacionales, la intencio-

nalidad de la oligarquía nacional y la orientación de la Casa 

Blanca fue situar el centro del conflicto en la “actitud inter-

vencionista” de Venezuela, con el objetivo de desnacionalizar 

la resistencia que se estaba constituyendo, restarle espacio y 

no prestarle la caja de resonancia de la articulación de las 

distintas fuerzas y movimiento sociales al interior del país.

O sea, se trataba de involucrar al gobierno de Hugo Chávez en Honduras 

con el objetivo de deslegitimar el apoyo popular.

Sin embargo, y frente al golpe, organizaciones locales reaccionaron 

conformándose el Movimiento de Resistencia Popular Contra el Golpe de 

Estado. Este movimiento estaba constituido por unas 45 organizaciones 

de los sectores populares y de los partidos políticos, entre los que pode-
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mos destacar el Bloque Popular, la Coordinadora de Resistencia Popular, 

la Federación de Organizaciones Magisteriales, la Vía Campesina, Frentes 

Estudiantiles de las Universidades Nacionales, y la Federación Nacional de 

Estudiantes de Segunda Enseñanza, organizaciones feministas, organiza-

ciones de Derechos Humanos, entre muchos otros (Briceño Jiménez, 2010).

Si bien el movimiento popular hondureño agrupado en el Frente de 

Resistencia Nacional contra el golpe de estado contó con el apoyo y la so-

lidaridad de movimientos sociales de América latina, y la interrupción 

del orden democrático fue condenado por la comunidad internacional, 

las expresiones y manifestaciones populares en rechazo del régimen gol-

pista fueron duramente reprimidas por las fuerzas armadas, la policía y 

escuadrones de la muerte. Al respecto, organismos de derechos humanos 

nacionales e internacionales han documentado la represión de mani-

festaciones pacíficas con armas de guerras, gas y bastón, la eliminación 

selectiva de voces de la oposición, periodistas, profesores, líderes gre-

miales y políticos o su intimidación por medio del asesinato de parientes 

cercanos y las ejecuciones de simpatizantes a manos de escuadrones de 

la muerte entrenados por agentes extranjeros y financiados por empresa-

rios, así como miles de detenciones ilegales, la violación sexual y la tortura 

de manifestantes en cautiverio, la intimidación y el acoso a los opositores 

(Pastor, 2013:363). Pese a ello, el accionar del Frente de Resistencia posibi-

litó que el discurso de las clases dominantes locales respecto al gobierno 

de Zelaya y su relación con el supuesto eje Cuba-Venezuela no se impusiera 

ni ganara fuerza.

No obstante, la represión continuó luego de la asunción del nuevo presi-

dente electo, el empresario agrícola Porfirio Lobo19, mientras que el ministro 

de seguridad Oscar Álvarez declaraba públicamente que se encargaría de 

desarticular el Frente Nacional. Asimismo, el gobierno de Lobo confirmó 
19  El 29 de noviembre de 2009 se celebraron elecciones en Honduras, ganando Porfirio Lobo con 
el 51% de los votos. No obstante, se produjo un importante abstencionismo ya que solo el 47% del 
padrón votó. 
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en sus cargos a los funcionarios golpistas, designó militares en organismos 

que habían sido desmilitarizados y recicló otros como Vázquez en Hon-

dutel, la empresa Hondureña de Telecomunicaciones. Además, expulsó a 

los jueces que estaban en desacuerdo con el golpe y absolvió de respon-

sabilidad a los militares por crímenes de lesa humanidad (Pastor, 2013).

CONSIDERACIONES FINALES

En el presente trabajo hemos abordado el golpe de estado en Honduras de 2009 

pretendiendo analizar las causas que lo generaron, así como los actores civiles 

y militares que hicieron posible el mismo. Si bien los EEUU fueron cómplices 

del derrocamiento de Manuel Zelaya buscamos centrarnos en los agentes 

hondureños que participaron de la interrupción del orden democrático. 

De esta manera, en un primer momento describimos las formación 

social hondureña desde mediados del siglo XX caracterizándola como ca-

pitalista dependiente, subordinada principalmente al imperialismo de los 

EEUU con un modelo de acumulación aperturista extractivista (basado en 

sectores como la minería, bananos, carne entre otros productos agrícolas) 

aunque, como indicamos, ha habido un cierto desarrollo de la producción 

industrial -principalmente la maquila-, el comercio, el capital financiero 

y los servicios. Esto, sumado a la subordinación de Honduras a los EEUU, 

hizo que surgiera una burguesía local tardía de la cual también forman 

parte altos oficiales de las FFAA por lo menos desde la década de 1980.

Asimismo, mencionamos los dos partidos tradicionales de las cla-

ses dominantes: el Partido Nacional y el Partido Liberal, siendo este 

último el partido del que provenía Manuel Zelaya. Ambas organizaciones 

se caracterizaron por defender los intereses del capital local y extranjero.

Con posterioridad, describimos el proceso por medio del cual Manuel 

Zelaya llegó a la presidencia, los acuerdos que estableció con Micheletti y 

las reformas que llevó adelante durante su gobierno, incluyendo la incor-
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poración de Honduras al ALBA, lo cual lo fue distanciando de las clases 

dominantes locales y acercándolo a los sectores populares.

Además, el capital extranjero también se vio afectado por las nuevas 

alianzas del gobierno de Zelaya motivo por el cual conspiró contra el pre-

sidente. De esta manera, mencionamos que varios actores participaron del 

golpe: las clases dominantes locales -interesadas por controlar diversos 

negocios y no reducir sus ganancias-, el capital trasnacional y los EEUU.

Finalmente, abordamos brevemente la reacción de los sectores popu-

lares y la formación del Frente Nacional de Resistencia contra el Golpe el 

cual fue duramente reprimido por las fuerzas armadas, la policía y escua-

drones de la muerte tanto durante el gobierno de Micheletti como durante 

el de Lobo. 

En síntesis, la propuesta de Zelaya no significaba un cambio radical 

para el país sino una apertura a otros mercados y la realización de algu-

nas reformas sociales de carácter popular. Ante ello, las clases dominantes 

locales y el capital extranjero, que no estaban dispuestos a ceder nada, 

se confabularon para realizar el golpe contra Zelaya. Además, los EEUU 

veían como una amenaza el acercamiento a Venezuela y la incorporación 

de Honduras al ALBA por lo que también conspiraron. Se iniciaba así un 

nuevo ciclo de golpes en América Latina, esta vez, “institucional”, siendo 

Honduras el primer país de la región en la que se ponía en práctica este 

nuevo tipo de rupturas institucionales.
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 Educación popular: experiencias, prácticas y reflexiones en un 
barrio periférico de la ciudad de Bahía Blanca (2011- 2014)

Becher, Pablo Ariel1 

Tantas veces me mataron, tantas veces me morí, 

sin embargo estoy aquí resucitando. 

Gracias doy a la desgracia, y a la mano con puñal 

porque me mató tan mal, y seguí cantando. 

Cantando al sol como la cigarra, después de un año bajo la tierra, 

igual que sobreviviente, que vuelve de la guerra. 

Tantas veces me borraron, tantas desaparecí,  

a mi propio entierro fui sola y llorando. 

Hice un nudo en el pañuelo pero me olvidé después 

que no era la única vez, y volví cantando (…) 

María Elena Walsh, Fragmento de Como la cigarra (1972)

INTRODUCCIÓN

Las múltiples experiencias de educación popular desarrolladas en 

los últimos años en nuestro país (Argentina) han marcado una serie 

de procesos constitutivos de expresiones culturales y transformación 

social en distintos actores sociales sobre territorios diversos (ba-

rrios, sindicatos, escuelas, etc.). Estas manifestaciones generaron un 

impacto profundo y reflexivo sobre las prácticas pedagógicas de los su-

jetos sociales involucrados, tanto de educadores/as y/o educandos/as.

A partir de estas consideraciones, se realizó una descripción y análisis 

de la experiencia de educación popular formalizada por el Colectivo La 

Cigarra2, donde participaron estudiantes, docentes y formadores pedagó-

1 Pertenencia institucional: CEISO/CONICET/ Departamento de Humanidades UNS. Correo elec-
trónico: pablobecher@hotmail.com
2  El Colectivo La Cigarra fue una organización social y política creada a mediados del año 2012 
y que tuvo su fin en el año 2015. Fue integrado por estudiantes, docentes, profesionales y tra-
bajadores que realizaron un trabajo pedagógico- cultural principalmente en Bahía Blanca. Su 
participación política  retomó varias temáticas de acción como los problemas medioambientales, 

mailto:pablobecher%40hotmail.com?subject=
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gicos de la ciudad de Bahía Blanca, en los años 2011- 2014, dentro de dos 

barrios marginales denominado Villa Caracol (Puertas al Sur) y en un sec-

tor de Bajo Rondeau. Para profundizar en el análisis, se acudió a la visión 

de los/as participantes del barrio, utilizando la técnica de la entrevista 

oral semi-estructurada (Vasilaschis de Gialdino, 2007) y la información de 

fuentes periodísticas3. También se acudió a una serie de sistematizaciones 

escritas por los/as protagonistas efectuadas durante las distintas jornadas 

de encuentros, planificaciones, minutas de reuniones, balances y proyec-

tos volcados en distintos tipos de registros escritos y fotográficos.

De este modo, se asume la necesidad de una reflexión que permita el de-

bate sobre las relaciones posibles entre educación formal y no-formal, y su 

posible articulación en torno a un tipo de enseñanza/ aprendizaje contra-

hegemónico en espacios diversos.

REFLEXIONES SOBRE LA EDUCACIÓN POPULAR 
¿SOBRE QUÉ Y PARA QUÉ SE FUNDAMENTA?

La expresión educación popular tuvo un desarrollo histórico ligado a 

diversas manifestaciones culturales y procesos sociales, y se ha difun-

dido ampliamente en Latinoamérica y el mundo, transformándose en 

un concepto “elusivo y recurrente”, cargado de diversos significantes. 

Si bien es posible comprender que como corriente de pensamiento y ac-

ción la educación popular solo puede entenderse y conceptualizarse desde 

la práctica (Núñez Hurtado, 2005) existieron diferentes periodos históri-

cos y autores que han definido el concepto de variadas formas,  aludiendo 

a sujetos, conocimientos, métodos y finalidades a veces antagónicamente. 

Este proceso cuenta con importantes antecedentes relacionados con 

pedagogos, figuras políticas, actores sociales de nuestra historia latinoa-

mericana que podemos reconocer como “precursores” de la educación 
la cuestión de género, los derechos humanos, la participación estudiantil en diferentes centros 
educativos, el transporte urbano y el trabajo barrial.
3  Acudiendo a los periódicos La Nueva Provincia y Eco Diarios, a nivel local.
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popular. Entre aquellos exponentes de las primeras ideas de educación po-

pular podemos encontrar a Simón Rodríguez, Simón Bolívar, José Martí, 

Félix Varela, José Carlos Mariátegui, Augusto Sandino, Lázaro Cárdenas y 

del Che Guevara (Visotsky, 2012). Por otra parte, también el movimiento 

de ideas sobre esta temática se nutrió de las escuelas populares europeas 

(sobre todo de países nórdicos), de la influencia de pedagogos importantes 

como Vygotsky, Freinet y Makarénko, y de universidades populares que 

en algún sentido han marcado referencias importantes (Núñez Hurtado, 

2005). 

Con posterioridad a la “Guerra Fría” en 1945 y al antagonismo del mundo 

bipolar, surgieron diversos hechos y procesos reformistas y revoluciona-

rios a nivel mundial que intentaron generar múltiples cambios, algunos 

de ellos relacionados con las formas de enseñanza/aprendizaje. Entre 

ellos, los procesos de descolonización africana y asiática (1960), los enfren-

tamientos armados en diversas partes del mundo por la liberación contra 

el imperialismo estadounidense, europeo y soviético, y los procesos socio-

culturales de apertura y de lucha concreta sobre diversos temas sociales, 

culturales y religiosos, con reivindicaciones explícitas por el feminismo, 

la lucha estudiantil, la paz y por la lucha antidiscriminatoria racial. En 

Latinoamérica, el triunfo de la Revolución Cubana en 1959, las teorías so-

bre la dependencia (nacidas de las controversias con la Alianza para el 

Progreso lanzada por Washington), el influjo de la guerra de Vietnam, la 

Revolución Cultural China en 1964, el mayo francés de 1968, el movimien-

to estudiantil mexicano, la Primavera de Praga, la Revolución Húngara 

(1956), los levantamientos de Alemania del Este (1953- 1964), los cambios 

enormes de la Iglesia Católica con el Concilio Vaticano II y la conforma-

ción de la Teología de la Liberación en 1968, marcaron significativamente 

la conciencia y el accionar de muchas personas, al visibilizar las situacio-
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nes de pobreza e injusticia generalizada en el mundo, y el inconformismo 

planteado bajo las banderas del compromiso para el cambio social.

En este escenario de finales de los sesenta, la obra de Paulo Freire, peda-

gogo brasileño adherido al pensamiento crítico marxista, se hizo presente 

ofreciendo no sólo aportes teóricos y conceptuales ligados al modelo de 

pedagogía critica4, sino también propuestas metodológicas que sirvieron 

de asidero a muchos de aquellos que, “concientizados” por los aconteci-

mientos descritos, buscaban aportes que les permitieran concretar sus 

inquietudes sociales y políticas. En un continente sometido a regímenes 

dictatoriales continuos, frente a la desesperanza del capitalismo neolibe-

ral, los cambios parecían posibles y el carácter tan particular de dicho 

proceso revolucionario (humanista y participativo) generó un espacio in-

édito para el desarrollo de la educación popular, invitada a asumir retos 

de envergadura dentro del diseño de políticas públicas, en materia edu-

cativa, de vivienda, de salud y de fortalecimiento de las organizaciones 

sociales (Núñez Hurtado, 2005: 6).

Para una aproximación teórica y metodológica, las principales heren-

cias del pensamiento de Freire se asocian a su función crítica como proceso 

que debe nutrirse sobre la realidad  presente en pos de reconstruir méto-

dos educativos articulados a la práctica docente (Giruox, 1995; Maclaren, 

2005). Precisamente las nuevas políticas y agendas educacionales que hoy 

emergen demandan un programa educativo integral comprometido con 

el cambio y la emancipación, que parta de una educación abierta, inclu-

siva, responsable, que incentive aprendizajes creativos, transformadores 

e innovadores (Brito Lorenzo, 2008: 28). Como afirma el Sindicato Único 

de Trabajadores de la Educación de Buenos Aires (SUTEBA), “la escuela 

4  Agradezco la observación de Iván Greppi Seveso acerca de la influencia del modelo crítico pe-
dagógico que a diferencia del modelo científico tecnológico y al modelo humanista interpretativo 
considera a la educación como un acto político que colabora al empoderamiento de los sujetos y a 
la formación contrahegemónica, ya que opera sobre experiencias, desigualdades y opresiones de 
la vida cotidiana. La educación, como intervención, adopta un modelo de investigación-acción y 
una investigación participativa que deriva en una producción de conocimiento colectiva.



27

debe transformarse en un espacio social donde los niños y adolescentes 

se formen desde muy pequeños en prácticas de autonomía, organización 

y participación activa en la concreción de sus derechos” (Suteba, 2006: 2).

Si bien existen diferentes definiciones sobre la educación popular, ya sea 

como un conjunto de técnicas o herramientas didácticas que posibilitan 

una práctica “significativa y amena” del proceso de enseñanza- aprendi-

zaje; como sinónimo de educación para adultos/as o procesos educativos 

informales, por fuera de lo institucional y desescolarizado; o como una 

suerte de modalidad tipo taller para alfabetizar, en realidad la educación 

popular nunca puede desprenderse de su caracterización política. 

El sentido de lo político hace referencia a las relaciones de poder que 

constituyen un entramado plural y disperso de todas las relaciones hu-

manas y que están directamente relacionadas con las posibilidades de 

constituirnos en sujetos sociales e históricos de transformación, en un con-

texto signado por la lucha de clases. Una educación democrática, crítica y 

liberadora contribuye a formar sujetos con las destrezas para transfor-

mar sus relaciones sociales y sus relaciones con el mundo. Una educación 

domesticante, alienadora y autoritaria inhibe la construcción de sujetos 

autónomos (Freire, 1997).

La educación popular resulta entonces un proceso mucho más complejo 

e importante, que sobrepasa de alguna forma el campo pedagógico para 

incorporarse como pensamiento y acción dentro del campo de la forma-

ción integral del individuo en sociedad (Freire, et al. 1986). Para algunos 

autores, constituye una corriente de praxis educativa, siempre en construc-

ción, que trabaja principalmente dentro del gran espectro ambivalente 

de lo que conocemos genéricamente como campo de “lo popular” (Kabat, 

2009), y de esa forma no puede reducirse a una modalidad didáctica.

En este contexto se entiende lo “popular” desde dos sentidos: por un 

lado, se basa en la noción de “pueblo social” (sectores sociales que sufren 
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asimetrías de cualquier tipo: opresión, discriminación, exclusión, explo-

tación, etc.); y, por otro, en la noción de “pueblo político” (cualquier sector 

que lucha por eliminar dichas asimetrías) (Jara, 2010: 5- 6). 

Definir lo popular como el conjunto de individuos- ciudadanos consumis-

tas e iguales que tienen intereses comunes o una nacionalidad homogénea 

resulta discutible. Es posible pensar al pueblo como una construcción so-

cial abierta, conflictiva e histórica, como un conjunto de fuerzas sociales 

dentro de una caracterización de clase que unifican su antagonismo fren-

te a las fuerzas del régimen social o aquellas que presentan un grado de 

dominación política hegemónica (Izaguirre y Aristizabal, 2002).

La educación popular, comprometida social y políticamente, parte y se 

sustenta desde una posición ética humanista (Nuñez Hurtado, 2005: 8- 9). 

Asume una posición epistemológica de carácter dialéctico, rechazando el 

tradicional marco positivista, y en consecuencia desarrolla una propuesta 

pedagógica y dialéctica basada en la participación, el diálogo y en la com-

plementación de distintos saberes.

De este modo, más que una definición clasificatoria, pueden encontrarse 

relaciones específicas entre educación popular como un “movimiento polí-

tico-cultural”, que se relacionan con un conjunto heterogéneo de prácticas, 

que más allá de sus diferencias (de contenidos, de ámbitos, de estrategias 

metodológicas), tienen en común una vocación transformadora, un fin li-

berador organizado en base a la coherencia entre fines y medios, y una 

opción por los sectores populares (Gadotti y Torres, 1993).

Muchos de los nuevos compromisos que se dieron en la Argentina en 

los últimos años se generaron al calor de las experiencias de lucha de la 

historia reciente, especialmente después del Argentinazo en el 2001, pero 

también revalorizando la historia setentista de las organizaciones de iz-

quierda, de la lucha de los barrios populares en lo 8́0 (Mercklen, 2010), 

de las organizaciones por los derechos humanos y de las puebladas e in-
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surrecciones de los 9́0 realizada por los trabajadores, como así también 

de los procesos internacionales que marcaron la época (Pacheco, 2010). El 

compromiso y la abnegada vocación por la transformación social se tras-

figuraron en banderas de reclamo por la dignidad y el reconocimiento 

social de las clases subalternas. Desde estas nociones, ejemplificadas por 

la senda de los militantes políticos que se comprometieron en los barrios 

pobres de las grandes ciudades, o se internaron en la senda espesa de los 

matorrales del norte (como Maximiano Kosteki, Darío Santillán o Pocho 

Leprati), así también nació el proyecto de educación popular en los barrios 

como una nueva forma de socialización política- cultural, de recomposi-

ción de lazos y de producción de sentidos prefigurados (Mazzeo, 2013).

En la actualidad, la educación popular ha generado una serie de des-

plazamientos en torno a sus objetivos concretos: desde el ataque a la 

educación pública como reproductora de intereses hegemónicos a la ac-

tual educación privatizada, pensada como un servicio que es acompañado 

por un movimiento de exclusión, la educación popular transita hoy su ins-

titucionalización a través de bachilleratos populares y su incorporación 

en los institutos superiores de formación docente (Azcurra, 2012). 

Resulta insuficiente definir a la educación popular en referencia a de-

terminados ámbitos, o en relación de oposición a la educación formal. 

Dicho criterio es a la vez restrictivo (ya que existen prácticas de educa-

ción popular organizadas y desarrolladas en el marco de la educación 

formal en todos sus niveles, desde prácticas de maestros rurales a expe-

riencias de extensión universitaria), así como insuficiente (ya que no 

todas las prácticas educativas que transcurren fuera de los establecimien-

tos de educación formal tienen características de educación popular). 

En este sentido se conjugan dos condiciones paradójicas de la educación: 

por una parte, tiene a su cargo la transmisión intergeneracional de un 

determinado acervo cultural y de conocimientos; y al mismo tiempo tam-
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bién le compete la recreación, invención y transformación del mismo. Es 

decir que tiene un costado reproductor, necesario para la continuidad del 

proceso cultural de una comunidad (y a la vez funcional a la reproducción 

ideológica del orden dominante), pero al mismo tiempo es depositaria del 

desafío de contribuir a la creación de lo nuevo, a la crítica y transforma-

ción de lo existente (Cano, 2012: 24-25).

EL TERRITORIO COMO “GRAN AULA”

A partir de 1990 en Argentina, las políticas de desregulación, reestruc-

turación económica, privatización y flexibilidad laboral generaron un 

empobrecimiento de las clases asalariadas que se vieron desplazadas de 

sus ámbitos de trabajo, acentuándose la precarización laboral y la des-

ocupación. Frente a este panorama, un número importante de personas 

decidieron dedicarse a distintas actividades con el fin de obtener un míni-

mo ingreso que les permitiera la sobrevivencia. Muchos de ellos, antiguos 

trabajadores estatales o técnicos en empresas privadas, se aventuraron 

a la posibilidad de efectuar tareas dignificantes, nunca antes realizadas, 

con el fin de asegurar un sustento familiar (Perelman, 2008). Una de las 

actividades elegidas fue el cartoneo o el cirujeo, con plena vigencia histó-

rica en la sociedad y una relación específica con la comunidad barrial en 

cuestión. 

Villa Caracol (o también llamado Puertas al Sur)  y Bajo Rondeau son un 

conjunto de barrios ubicados en la zona Noroeste de la ciudad de Bahía 

Blanca5, en un espacio que se constituye dentro de la “zona periférica” de 

la ciudad. Aproximadamente ocupan el lugar unas 250 familias, con una 

población de alta movilidad que basa su permanencia en las redes fami-

liares y las ocasionales oportunidades de trabajo. 
5  Bahía Blanca es una ciudad del Sudoeste Bonaerense donde prima la actividad económica co-
mercial y de servicios, con un enclave ligado a la zona portuaria destinada a la exportación de 
productos agropecuarios, fertilizantes e insumos relacionados con la industria petroquímica. Su 
población se estima en 300.000 personas (Censo 2010).
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Estos barrios se constituyeron en la década de 1990, en base a la es-

tructuración de soportes sociales, entre diversas familias e individuos, 

permitiendo consolidar el apoyo material (económico, productivo, de sa-

lud) y afectivo (cultural e identitario) necesario para su instalación en la 

zona. Dentro de este entramado de relaciones comenzaron a generarse al-

ternativas de sobreviviencia y de acción colectiva frente al espacio político 

local, para reclamar derechos comunitarios y servicios sociales básicos6. 

A partir de una investigación previa, en base a un releva-

miento socioeconómico programado (Becher y Martín , 2013)7, se 

comprendió la situación estructural de Villa Caracol y Bajo Rondeau, 

con el objetivo de obtener información previa a los encuentros educati-

vos. Partimos de considerar que le período de estudio se corresponde 

con el segundo gobierno de Cristina Fernández de Kirchner (2011- 2015) 

atravesado por la crisis económica internacional y las problemáticas del 

endeudamiento, ajuste,  aumento de la desocupación y empobrecimiento.

La falta de servicios públicos, el bajo nivel de asistencia sanitaria y 

la obstaculización laboral debido principalmente a una alfabetización 

deficiente o discontinua, fueron promoviendo un empobrecimiento es-

tructural dentro de los barrios. Las estrategias empleadas por un número 

creciente de sus habitantes implican el establecimiento de redes sociales 

entre los mismos pobladores y la interacción con diversas organizaciones 

que disponen de material, servicios y elementos culturales que permiten 

sobrellevar la situación. Los/as cartoneros/as constituyen trabajadores/as 

dentro de una población sobrante que transitan sus tareas cotidianas en 

condiciones precarizadas, con bajísimos salarios y en constante vulnerabi-

lidad. Es decir, son parte de la clase obrera como superpoblación relativa, 

6  Las características del barrio fueron mencionadas por dos de sus habitantes más antiguas: Isa-
bel Z.,  entrevista realizada el 18 de abril del 2013, cartonera; y entrevista a Norma F., 20 de abril 
del 2013, cartonera.
7  Se realizaron entrevistas sobre el proceso de cartoneo a diferentes personas del barrio que 
mantenían una regularidad específica con la tarea: Julio M., mayo de 2013, cartonero y María C., 
febrero del 2014, cartonera.



32

en términos marxistas, que se ocupa en forma intermitente con contratos 

de trabajo ocasionales y a su vez permanece en algunos ciclos económicos 

estancada sin posibilidades de ser absorbida por el mercado de trabajo y 

viviendo de subsidios estatales.

LOS INICIOS DE LA EXPERIENCIA DE 
EDUCACIÓN POPULAR EN EL BARRIO

A continuación se realizará una descripción pormenorizada de la expe-

riencia contemplando hitos y procesos históricos que marcaron el proyecto. 

Durante los años 2009 y 2011 un grupo de voluntarios agrupados en una 

Organización No Gubernamental (ONG), llamada “Grupo Caracol”, comen-

zaron a intervenir en el territorio sirviendo una copa de leche, merienda 

y clases de apoyo escolar algunos días de la semana8. Si bien este grupo de 

voluntarios trabajó específicamente con niños/as (y no con adultos/as) y 

mantuvo una visión asistencialista del proceso de trabajo barrial, brindó 

una primera oportunidad de acercamiento con organizaciones sociales- 

políticas y se sumó a la idea de realizar educación popular en el barrio.

A principios del 2012, el Colectivo La Cigarra (compuesto por menos 

de quince personas) comenzó a acercarse lentamente a las actividades 

propias de esta ONG y se enlazó para “observar” y “reconocer” la reali-

dad del barrio. Este primer paso de “reconocimiento y presentación”, 

permitió a los/as educadores/as populares o participantes del proyecto  

entrelazarse con las historias del barrio, aprehendiendo su dinamismo, 

conociendo a las personas que lo integran, sus acciones pasadas de lucha 

y reivindicación, apropiándose en términos cognitivos de su identidad.

A partir de ese momento se afianzaron las interacciones, el debate y 

la formación sobre diversos aspectos del tema, a través de la consideración 

de otras experiencias y con bibliografía específica que fue discutida en 

talleres internos. Comenzó a producirse una praxis que retomó la teoría 
8  Entrevista a Luciano, participante de Grupo Caracol en los años 2009- 2012.
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para la práctica y la práctica para la teoría, indagando, produciendo, deba-

tiendo con uno mismo y con los/as otros/as. 

Este primer proceso de acercamiento y recorrido por el espacio material 

e imaginario desembocó en actividades que discutieron abiertamente la 

idea de voluntarismo, como praxis sin reflexión ni organización. Las si-

tuaciones de voluntarismo o espontaneísmo suelen ser prácticas que no 

contienen una perspectiva de largo plazo y terminan en frustraciones 

frente a diversas circunstancias. En contrapartida, el Colectivo retomó la 

idea del diálogo como eje dominante y estructurante de la organización en 

un proceso continuo de formación- planificación, realización- compromi-

so y reflexión.

Con el surgimiento de la “idea base”, de un proyecto que comenzó a to-

mar forma y un primer acercamiento a los sectores populares dentro del 

barrio, el grupo de educadores estaba en condiciones de pasar a una si-

guiente etapa, que incluyó a padres y madres que acompañaban a sus 

hijos/as en los talleres infantiles, en un primer dialogo para conocerse y 

reconocerse.

El diálogo mencionado como concepto central en Freire (2004), refiere 

a un proceso complejo de relaciones sociales imbricadas a través del len-

guaje verbal y corporal que permite el encuentro entre mundos diversos. 

El tipo de diálogo que se realizó en el inicio del proceso de investigación 

implicó una metodología concientizadora, que además de hacer posible la 

aprehensión de los “temas generadores”, involucra a las personas en una 

forma crítica de pensar su realidad. Para investigar los temas generadores, 

Freire plantea cuatro momentos: 1) mediante diversas actividades, aproxi-

marse a las contradicciones y a la percepción o conciencia que de ellos 

tienen las personas; 2) a partir de lo anterior, elaborar las codificaciones; 

3) realizar los diálogos decodificadores y, 4) estudiar en forma sistemática 
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e interdisciplinaria los resultados de las decodificaciones (Mariño y Cen-

dales, 2004: 24).

Estos procesos comenzaron a tomar forma a fines de 2012 y en 

los meses de enero/abril de 2013 e implicaron una serie de pasos 

generadores. Para ello se diseñó un plan de trabajo que incluía la rea-

lización de un relevamiento enfocado exclusivamente en la educación 

realizada por adolescentes/adultos mayores de 14 años, que tuvieran ex-

pectativas de participación en los talleres, y que permitiera reconocer sus 

intereses. Nació de esta forma la segunda etapa del proceso, denomina-

da de “Investigación por el encuentro” con la ejecución de una encuesta.

Este tipo de cuestionario semi-estructurado que contenía una serie de 

preguntas categorizables sobre aspectos educativos, observaba las causas 

de abandonos, deserciones escolares, y los significantes subjetivos que se 

le otorgaban a la escuela y los “sueños inconclusos”. La tarea que duró va-

rios meses de recolección de datos y análisis, significó un nuevo tránsito 

por el barrio y una oportunidad de divulgación y de reconocimiento de las 

demandas populares. 

El número de personas encuestadas que se mostraron interesadas fue 

de un 12% de la población total de Villa Caracol y un pequeño sector de 

Bajo Rondeau, aproximadamente 31 personas (25 mujeres y 6 varones) so-

bre los más de 250 individuos establecidos en el sector. Con un promedio 

de 2 hijos/as a cargo en general, las edades de mayor interés en finalizar 

estudios escolares se encontraban entre los 19 y 35 años (muchos de ellos/

as con educaciones incompletas (primaria y/o secundaria)). 

Entre las categorías ocupacionales y las distintas variantes de empleo, 

se ha podido visibilizar una simultaneidad de situaciones entre la forma-

lidad y la informalidad laboral. Por un lado, personas que trabajan de 

manera estable en un empleo que apenas llega a la canasta básica familiar 

del momento; otros que se encuentran en el ámbito informal intermitente 
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y “viven de changas” o trabajos a destajo; individuos que además de es-

tar en un empleo informal tienen un plan social o una pensión; personas 

que se directamente se encontraban desocupadas y desalentadas; y por úl-

timo aquellos “inactivos” por diversas causas (invalidez o enfermedad)9. 

La situación contemplada corroboró las primeras obser-

vaciones acerca de la relación entre pobreza estructural, 

empleo informal y educación mínima, y planteó una serie de interro-

gantes acerca de la forma de intervención con la comunidad. A partir 

de este relevamiento y enfocándose en el grupo de personas que demos-

traban un interés en participar de los talleres, el Colectivo La Cigarra 

emprendió el camino de activación de los talleres de educación popular. 

LOS TALLERES: ORGANIZACIÓN, DESARROLLO 
Y CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES

Luego de la realización de los primeros encuentros con niños/as que po-

nían en discusión la presencia en el barrio en términos asistencialistas, el 

Colectivo abordó con seriedad la idea de pasar a la acción transformadora 

con los/as adultos/as, utilizando espacios cedidos para las actividades en 

dos instituciones barriales: las Escuela de Educación Especial nº 510 y el 

Jardín de Infantes nº 950.

En los últimos meses del 2012 se dispuso una estructura organizacional 

para trabajar en el barrio: división en dos grupos –uno para el taller de ni-

ños/as y otro para el de adolescentes/adultos- con días específicos para cada 

uno; realización de encuentros periódicos internos; programa de visitas a 

las casas de los vecinos/as para emprender un acercamiento a sus proble-

mas concretos y cooperar con sus demandas; cronograma y planificación 

anual de las actividades para el año, de autofinanciamiento y acercamien-

9  Véase el trabajo de Becher y Martín (2013) donde se realiza un trabajo de encuesta sobre la si-
tuación socioeconómica.
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to institucional con otros actores sociales del barrio, principalmente de la 

Sociedad de Fomento de Puertas al Sur.10

La metodología principalmente desarrollada consistió en la planifica-

ción participativa, la elaboración democrática y la reflexión posterior de 

los distintos talleres y eventos culturales,  asociados a la educación popu-

lar, y generada con y para el barrio. 

Los talleres nunca estuvieron disociados de la reflexión teórica y la 

orientación estratégica que marca la praxis transformadora. La formación 

y planificación de los mismos implicaron una puesta en consideración del 

análisis del contexto y de la situación de los participantes. Su elección par-

tía de sus propias consideraciones.

La palabra taller proviene de la palabra francesa “atelier” que refie-

re al lugar donde trabaja un artista o el lugar donde el maestro enseña 

a sus discípulos (aprendices). También tiene que ver con la palabra asti-

lla relacionado con los astilleros donde se construyen los barcos. Hay una 

integración del trabajo manual con el trabajo intelectual, la reunión de 

personas trabajando en torno a una tarea en común, la transformación 

colectiva de una situación y la creación colectiva de una nueva forma o 

producto. Siguiendo a Agustín Cano (2012) identificamos una serie de ca-

racterísticas importantes en el armado de un taller: la estrategia como 

concepción y organización de diferentes acciones en función de los obje-

tivos, la aplicación sistemática de métodos, técnicas  y un procedimiento 

metodológico en función del contexto histórico y espacial concreto. El ta-

ller constituye: a) un dispositivo de trabajo con y en grupos, limitado en 

el tiempo con objetivos particulares; y b) una metodología de trabajo edu-

cativo que buscará alcanzar objetivos pre-establecidos, organizando para 

ello la utilización de determinadas técnicas sustentadas en la integración 

entre teoría y práctica (Cano, 2012: 33).

10  Base diario de registro del Colectivo Pueblo en Lucha y registro fotográfico en archivos perso-
nales cedidos por la organización.
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La inauguración de la propuesta se realizó el día 16 de mayo del 2013 en 

el Jardín de Infantes nº 950, ubicado en el barrio. Ese día se inició con una 

explicación sobre cuáles serían las intenciones de generar un espacio de 

educación popular. Los/as vecinos y vecinas presentes acordaron dos días 

para efectuar los encuentros. Las temáticas de los talleres de educación 

popular fueron propuestas por las propias personas que participaban. 

Se privilegió la elección subjetiva de los vecinos/as por sobre el conteni-

do propio del curriculum escolar. La idea de alfabetización quedó trunca 

debido al ausentismo de las personas con instrucción mínima luego de los 

primeros ensayos.

Si bien durante el entusiasmo inicial sobre la propuesta hubo un acer-

camiento masivo de muchas personas, los primeros talleres se volvieron 

dificultosos con el paso de tiempo. De las treinta y un personas iniciales 

solo continuaron 6 mujeres. Algunas de las razones de tal discontinuidad 

pudieron ser reflexionadas en torno al espacio institucional elegido, a los 

intereses específicos de las personas de obtener un diploma de terminación 

de estudios primarios o secundarios, por los horarios y las complicaciones 

del cuidado de los/as niños/as, y sobre todo influyó la aplicación de  un 

nuevo programa de alfabetización escolar realizado por el Ministerio de 

Desarrollo Social de la Nación que disuadió a muchas personas de conti-

nuar el programa desarrollado por el Colectivo11.

Estas problemáticas alertaron al grupo para realizar un cambio es-

tructural rotundo de las actividades. Para ello, se decidió continuar con el 

trabajo de educación popular con los/as chicos/as y seguir con los adoles-

centes y adultos pero en otro espacio más significativo para las personas 

-la Sociedad de Fomento- y elegir un solo día por mes para su realización. 

A continuación se detallas cuáles fueron las temáticas desarrolladas a 

partir de mitad de año de 2013 y 2014: 

11  Entrevista a Juan, participante del Colectivo La Cigarra.
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•	 1º Taller: Experiencias de educación en la escuela- ¿Qué es la educa-

ción? (mayo)

•	 2º Taller: Experiencias de educación en la escuela- ¿Qué es la escue-

la? (junio)

•	 3º Taller: ¿Qué pensamos cuando hablamos de educación popular? 

(julio)

•	 4º Taller: Violencia social y hacia la mujer (Septiembre)

•	 5º Taller: ¿Qué pensamos sobre el poder? (Noviembre)

•	 6º Taller- ¿Cómo vivimos y sentimos nuestro barrio? (Abril de 2014)

•	 7º Taller- Trabajo, informalidad y precarización- (Junio de 2014)

•	 8º Taller- La violencia laboral (octubre del 2014)

Cada taller implicó cuatro procesos concretos: 1) PLANIFICACIÓN (organi-

zación de acciones y actividades con el fin de operativizar una estrategia 

dirigida a alcanzar determinados objetivos en un tiempo determinado y 

valiéndose de determinados recursos),  generalmente con una semana de 

anticipación donde se elegía uno o dos coordinadores y una persona que 

ayudara a llevar los recursos y garantizara la actividad. Este proceso se 

desarrollaba en la casa de uno de los integrantes y/o en el propio barrio 

con los vecinos/as; 2) DIFUSIÓN, que implicaba el uso de volantes, la pega-

tina de afiches en el barrio y la zona cercana, y la visita a los habitantes 

del barrio; 3) DESARROLLO, que se realizaba en general un sábado por la 

tarde, con alguna comida incluida para compartir entre los vecinos/as; 4) 

REFLEXIÓN, como cuarto proceso como balance general de la actividad y 

de sus consecuencias luego de pasados unos días. Este último paso invita-

ba a una retrospección de lo realizado, correcciones y debates profundos.
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Los talleres se caracterizaban por la producción colecti-

va, la existencia del diálogo en  experiencias y saberes, y el 

protagonismo central de la palabra del/ de la otro/a como caracte-

rística constructivista del conocimiento, sin caer en el iluminismo 

académico. En cada objetivo de los talleres predominaba la idea de la 

integración entre teoría y práctica en un aprender haciendo y un hacer 

aprendiendo, como soporte para el desarrollo de un proceso educativo.

Entre las ideas y acciones que se sostuvieron en los talleres realiza-

dos se identificaron: a) las situaciones diagnósticas, que partían de los 

saberes y las ideas de los participantes (análisis colectivo de una situa-

ción o problema, a fin de comprenderlo en sus diferentes componentes, 

su complejidad, su multicausalidad, y su dimensión situacional y es-

tructural a partir de una mirada diacrónica y sincrónica del mismo); 

b) la dinamización de los descubrimientos grupales mediante un tra-

bajo de análisis y problematización colectivo; c) la concepción de 

contradicciones como motor del proceso dialéctico de  aprendizaje;  y 

por último d) una estrategia de sistematización de la experiencia, pro-

curando reconstruir, de-construir y reflexionar críticamente sobre el 

proceso realizado, con el fin de objetivar/subjetivar aprendizajes colectivos.  

Cada taller se caracterizó por analizar una temática específica, par-

tiendo de conocimientos previos y de palabras generadoras de discusión. 

Posteriormente, se realizaba un abordaje colectivo en torno a problemas 

concretos del tema en cuestión, con estrategias didácticas y actividades 

flexibles, adecuadas al proceso. Todos los talleres incluyeron al inicio de la 

jornada una presentación de los participantes y un relato de las experien-

cias individuales de cada uno en torno a la educación. La mayoría de las 

partícipes de los talleres siempre fueron mujeres con sus hijos/as, presen-

tes con sus ideas y sus cuerpos.
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Hubo una disputa permanente por la disposición del espacio. Luego 

de comprobar los problemas de la utilización de los salones en la Escue-

la y el Jardín, el Colectivo logró establecerse periódicamente en el Salón 

de Usos Múltiples (SUM) de la sociedad de fomento, como lugar nucleador. 

Este espacio tenía serias falencias estructurales (sin luz en algunos ca-

sos, sin calefacción, con baños deficientes, roedores en los alrededores y 

suciedad periódica) que pudieron sortearse con la labor de los integran-

tes del Colectivo y algunas vecinas que apoyaron el emprendimiento.

El tiempo de duración de los talleres fue de cuatro horas promedio, con 

un espacio intermedio para la recreación, en función de las actividades 

programadas. Entre los recursos utilizados se reconocieron afiches, pa-

leógrafos, diarios, revistas, fibrones y bibliografía que se recolectaban o 

compraban con dinero propio.

A partir de un registro etnográfico y en base a entrevistas realizadas 

a los participantes podemos resumir los encuentros de la siguiente forma 

descriptiva:

•	 1º Taller: Experiencias de educación en la escuela- ¿Qué es la educa-

ción?

Esta primera experiencia realizada en dos oportunidades según 

los horarios pautados, fue un taller inicial de presentación. Los 

participantes dialogaron entre sí (con el otro) sobre el proceso 

de escolarización y de sus propias historias de educación en dis-

tintos ámbitos. La estrategia didáctica utilizada consistió en la 

elección de imágenes de fuentes periodísticas (por parte de los 

talleristas) en torno a cómo representamos la educación, y su 

posterior inclusión en un afiche tipo papelógrafo para explicar 

el proceso y compartirlo con los demás. Para finalizar, surgieron 
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ideas para  seguir trabajando en el taller siguiente. El lugar de 

realización fue la Escuela nº 510.

•	 2º Taller: Experiencias de educación en la escuela- ¿Qué es la escue-

la? 

Este segundo taller tenía como eje central continuar con la dis-

cusión sobre cómo surgió el proceso de alfabetización en cada 

persona, que ideas se incorporaron del curriculum escolar, 

como fue la experiencia escolar y su funcionalidad sistémica. Se 

diseñó un encuentro pensado en torno a un gran afiche compar-

tido entre tres propuestas diferentes sobre cómo se representa 

la escuela. Cada grupo dibujó una institución educativa y colo-

có en ella diversas palabras y representaciones sobre el sentido 

qué tenían para uno y para la sociedad. Surgieron elementos in-

teresantes en torno a las prácticas educativas tradicionales y su 

continuidad sobre la arquitectura de la institución escolar y sus 

funciones reproductivistas de las ideas predominantes de la so-

ciedad, pero también como espacio para la resistencia (Apple, 

1994). Este fue el último taller realizado en la Escuela nº 510.

•	 3º Taller: ¿Qué pensamos cuando hablamos de educación popular?

El tercer encuentro se produjo cuando se generaron cambios es-

tructurales en la participación de los talleres, trasladándose los 

encuentros definitivamente en el Salón de Usos Múltiples de la 

Sociedad de Fomento de Puertas al Sur, con una periodicidad 

mensual. A diferencia de los anteriores talleres, estos encuentros 
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se abrían directamente dentro de la comunidad y ampliaban la 

participación a los/as niños/as.

En el tercer taller se retomaron los temas centrales charlados 

en los encuentros anteriores, principalmente sobre el ámbi-

to educativo y las experiencias de educación. Sin embargo, se 

incluyó un nuevo elemento en torno a qué entendemos por edu-

cación popular y qué significantes adquiría el término en las 

prácticas cotidianas. Nuevamente se recurrió a la utilización 

del papelógrafo y se incorporaron preguntas acerca de cómo se 

observaba a la educación en la actualidad y qué problemas te-

nía el barrio en particular. En este caso las respuestas abrieron 

el debate a un sinnúmero de situaciones generadoras de pro-

blemas comunes, desde el barrio como espacio marcado por la 

discriminación, el olvido, el uso para fines políticos, y sobre el 

papel de la educación en determinados hechos puntuales como 

la exclusión, el maltrato, la violencia y la falta de acceso a un 

trabajo digno. Durante el encuentro surgieron debates acerca 

de la inseguridad y los medios de comunicación que permitie-

ron delinear los temas a ser trabajados en el siguiente taller.

•	 4º Taller: Violencia social y hacia la mujer

Este taller implicó una puesta en consideración de la violencia 

social y de género desde una perspectiva que partiera de qué 

se entendía por violencia y cómo podía ser posible percibirla en 

nuestra sociedad. Se constituyeron diversos grupos en torno a 

preguntas generadoras acerca de la violencia como experiencia 

humana para describirlas en una red conceptual volcada en un 
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afiche. El debate giró sobre la violencia del Estado y de ciertos 

sectores particulares con poder hegemónico, que utilizan dis-

tintas formas de coerción y coacción para obtener obediencia. 

Se habló del papel de la policía en la villa. Se ampliaron las de-

finiciones al plantear que la violencia podía incluir formas de 

resistencia desde los sectores dominados o con menos poder. 

Hubo un espacio importante para el debate sobre la condición 

de la mujer en el barrio, oprimida por el machismo predomi-

nante, pero también por la situación de ser pobre. Para finalizar 

se realizaron una serie de representaciones teatrales sobre si-

tuaciones de violencia que cada grupo debía realizar en forma 

mímica sin decir ni una palabra, mientras los otros adivinaban.  

Por primera vez se utilizó el cuerpo como dispositivo de ense-

ñanza/ aprendizaje, lo que constituyó un desafío importante 

para el grupo. El cierre de la jornada estuvo dado por la recon-

sideración del papel de la mujer y el planteo sobre las formas 

en que se visibiliza la sociedad patriarcal, donde se plantearon 

experiencias comunes de violencia de género que se viven en el 

barrio y fuera del mismo12.

•	 5º Taller: Sobre el Poder

Partiendo de las ideas previas acerca del poder y de los temas 

vistos en torno a la violencia del Estado se planificaron una serie 

de estrategias didácticas para discutir el término y verificar su 

incidencia en las relaciones sociales. En este encuentro se utili-

zaron diversos disparadores para problematizar el tema: a) un 

tablero de ajedrez con diferencias notorias en la cantidad de pie-

zas entre ambos bandos; 2) un mapa con distintas dimensiones; 
12  Entrevista a Graciela, cartonera, mayo de 2013.
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y 3) una serie de imágenes fotográficas sobre las diferencias de 

poder entre sujetos sociales. Una vez finalizada la observación y 

el debate cada grupo representaba en forma gráfica cómo pien-

sa el poder, qué diferencias existen entre los sujetos sociales que 

tienen poder y qué no, si existe el no- poder y cómo pueden visi-

bilizarse situaciones de poder en la realidad cotidiana. Finalizó 

la jornada con una puesta en discusión de cómo el poder se ma-

nifiesta como una red de relaciones con eslabones diferenciados.

•	 6º Taller- ¿Cómo vivimos y sentimos nuestro barrio?

La idea del mapeo territorial surgió al poder relacionarlo con 

los actores sociales institucionales que habitan, conforman y re-

gulan actividades dentro del barrio. Utilizando un papelógrafo 

gigante se dispuso un encuentro basado en la ubicación mate-

rial y simbólica de las instituciones, de los elementos geográficos 

y de la corporización de las relaciones sociales que se tejen en 

el espacio. Es decir, se visibilizaron los lugares que ocupan las 

prácticas comunes, que escapan a la representación gráfica de 

los planos tradicionales, incluyendo como se identifican y deno-

minan a sí mismo. 

Las herramientas conceptuales y metodológicas de la educación 

popular aportan una alternativa hacia la comprensión de la for-

mación de las identidades de diversos grupos sociales. Articular 

identidad y cultura significa repensar el territorio y los espacios 

sociales de la comunidad. En el mismo sentido, la influencia en 

la formación identitaria, a partir el análisis de  las trayectorias 

de los sujetos participantes en el proceso educativo, y sus senti-
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dos de pertenencia  en sus distintas interacciones se traducen 

cuando se incorpora al sujeto, dentro de una historia personal, 

que lo referencia con tradiciones culturales y populares. Para fi-

nalizar se colocó el afiche en la pared para que se difundan las 

expresiones del taller.

•	 7º Taller- Trabajo, informalidad y precarización

El encuentro fue pautado de acuerdo a la secuencia temática que 

venía desarrollándose en el barrio, pero también ante la visua-

lización de la “problemática cartonera” en la ciudad. Utilizando 

una estrategia didáctica basada en la enseñanza y aprendizaje 

por problemas y experiencias sociales, se comenzaron a discutir 

varios aspectos centrales relacionado con las prácticas laborales. 

Primero se partió de preguntas disparadoras y de sus respues-

tas colocadas en un afiche común pegado sobre la pared. Luego 

a partir de esa introducción, se dividieron los participantes en 

grupos con diversos artículos periodísticos acerca de situaciones 

laborales disimiles. La consigna a desarrollar fue la de identi-

ficar los problemas que se planteaban en los textos y verificar 

si tenían alguna correspondencia con la realidad particular del 

barrio.

El encuentro fue muy rico en comentarios y sugerencias acerca 

de la informalidad, la precarización y la desocupación crónica 

que viven los/as trabajadores/as de Villa Caracol y Bajo Rondeau. 

En este encuentro participaron por primera vez tres hombres 

que no lo habían hecho antes. Por último se discutió el rol de los  
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sindicatos y cómo se encontraba la situación del cartoneo en la 

ciudad.

•	 8º Taller- La violencia laboral

Luego de un período de intensa conflictividad social que vivió 

el barrio entre julio- agosto del 2014 cuando el Municipio de la 

ciudad de Bahía Blanca prohibió la circulación de carros y la 

tracción a sangre y los/as cartoneros/as se movilizaron a la Pla-

za, tomaron los espacios públicos y lucharon durante semanas 

por su reconocimiento13, este encuentro de educación popular 

intentaba retomar el trabajo realizado con las problemáticas 

que se habían discutido en el séptimo taller y sobre las expe-

riencias realizadas por los/as recolectores/as informales en los 

últimos meses. Para ello, el taller comenzó abordando el concep-

to de trabajo y de la diversidad de empleos desde un relato de 

experiencias. Posteriormente, utilizando una estrategia didác-

tica basada en la observación- análisis de imágenes y palabras 

asociadas a las problemáticas del trabajo, cada participante de-

bía utilizar una serie de conceptos y explicar su relación en un 

afiche grupal. Para finalizar, cada grupo seleccionó al azar una 

serie de situaciones de maltrato laboral que fueron representa-

das en forma teatral, con diálogos incluidos. El cierre implicó la 

puesta en común de las experiencias y su discusión abierta.

Mientras se efectuaba el desarrollo de la praxis de educación popular con 

los adolescentes y adultos/as, los talleres para niños/as continuaron siendo 

un eje predominante de acción social. Si bien los encuentros especifica-

13  Véase la versión digital del diario La Nueva Provincia del 18 de julio de 2014, disponible en: 
http://www.lanueva.com/la-ciudad/769926/los-cartoneros-se-fueron-de-la-plaza.html

http://www.lanueva.com/la-ciudad/769926/los-cartoneros-se-fueron-de-la-plaza.html
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dos anteriormente, fueron el espacio y la metodología ideal para el trabajo 

de pedagogía crítica, no fueron las únicas acciones realizadas en torno a 

la educación popular. La constitución de ferias de ropa como emprendi-

miento económico social con el fin de utilizar ese dinero colectivamente 

para la compra de libros o para hacer refacciones en el salón, fueron una 

fuente muy rica de experiencias de trabajo comunitario. Las decisiones 

se tomaban entre todos/as y cada persona asumía un rol para la compra- 

venta o intercambio de ropa usada de manera muy barata. En total puede 

contabilizarse entre el 2011 hasta el 2014 unas diez ferias de ropa que pro-

porcionaron la compra de más de 40 libros infantiles, y útiles escolares.

Otra forma de intervención participativa fueron los festivales y ollas po-

pulares, programadas junto a los vecinos/as del barrio donde se planteaba un 

almuerzo o merienda comunitario y cada persona llevaba parte de alimento 

a cocinar y compartir entre todos/as. Un cocinero/a del barrio coordinaba y 

organizaba la comida, y se disponían juegos “tipo kermes”, música y momen-

tos de reflexión sobre determinados debates contemporáneos. El concepto 

de Olla Popular no debe entenderse en términos clientelares o asistencia-

listas: su uso implicaba un punto crucial de unidad entre los/as vecinos/as 

del barrio y proponía un encuentro humano para discutir, compartir ali-

mentos y visibilizar las problemáticas de la subsistencia dentro del barrio.

Por último, dos proyecciones concretas de planteo freireano encontraron 

una resolución efectiva entre los/as propios/as vecinos/as: la planificación 

y ejecución colectiva de la primera biblioteca popular en el barrio arma-

da desde y para los habitantes, y la realización parcial del primer ropero 

comunitario.

Resulta importante especificar que las actividades de educación popu-

lar no se agotaban en los talleres, sino que formaban parte del modo de 

conducta, acción y reflexión de cada uno de los educadores populares que 

participaban del proyecto. En todo momento ocurrían hechos concretos 
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que requerían el trabajo colectivo, la capacidad de comprensión y la soli-

daridad permanente. Desde la colaboración en momentos de inundación, 

al maltrato recibido por los patrones, la falta del pago de un sueldo, la cons-

trucción de una casa, el apoyo material ante la quema de una vivienda, la 

búsqueda de remedios para los chicos, la lucha constante por los servicios 

públicos, la pelea interminable contra la insalubridad de la plaza, contra 

los atropellos policiales, contra la muerte y el robo de caballos, frente a la 

muerte de los propios habitantes, ante la desesperanza de que un traba-

jador social se lleve a los/as niños/as por disposición judicial, ante la falta 

de alimentos y ropa, ante la expulsión de “menores revoltosos” en las es-

cuelas, ante la quita de los carros, el apoyo en la adversidad, la falta de un 

techo, la ambulancia que no llega al barrio, la falta de unidad y desorga-

nización, todas y miles de situaciones que requerían el estar, presenciar 

y comprender al barrio, implicaban situaciones de educación popular.

ANÁLISIS DE LOS TALLERES

Para pensar en la educación como práctica para la libertad resulta necesa-

rio redimensionar los sujetos sociales que participan del acto pedagógico. 

Los/as educadores/as populares no pueden personificarse solo como faci-

litadores de conocimiento: no son profesores/as al estilo tradicional que 

imparten determinados conocimientos para estimular su apropiación a 

través de la memoria. Pero tampoco son formadores/as que se entrelazan 

con los educandos en una horizontalidad sin discernimientos ni asime-

trías. El/la educador/a popular es un agente de cambio social. Un individuo 

que tiene una responsabilidad clara en la enseñanza, pero que no somete 

los encuentros educativos a su arbitrio sino que parte de los otros, del sa-

ber de los educandos/as para llegar juntos al conocimiento (Freire, 1997).

La noción de cambio social puede considerarse como un concepto 

multidimensional, un proceso de múltiples factores y que refiere a la mo-
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dificación de las relaciones sociales hegemónicas (Jara, 2010: 3). Educación 

para la libertad significa educación entre personas que toman conciencia 

de su realidad y discuten sobre ella, no como espectadores sino como acto-

res y autores. Se produce una “nueva alfabetización escolar” ya no sobre 

los signos fonéticos o alfa-numéricos del lenguaje, sino sobre los significan-

tes que estructuran a uno mismo y a la sociedad. Partiendo de la necesaria 

relación “hombre/mujer- realidad y hombre/mujer mundo” los conceptos 

de opresión no resultan conceptos vacíos o anacrónicos sino que resur-

gen en nuestra vida cotidiana como proceso dialéctico sobre la naturaleza 

política de la educación y también elemento fundante de una opción ideo-

lógica- política, que trae como consecuencia una elección de vida.

La praxis desarrollada en los talleres implicó la visualización de una 

construcción del conocimiento que partía de una teoría específica sobre 

determinadas temáticas pero que se convertía en significativa a la luz 

de las experiencias de los participantes. Esta praxis posibilitó el tránsito 

progresivo hacia ese ser para sí y, consecuentemente, operó en una trans-

formación gradual de sus percepciones del mundo.

Reflexión y acción resultaron procesos de unidad indisoluble, un 

par constitutivo e imprescindible en sí mismo. La negación de uno de 

los elementos de este par desvirtúa la praxis, transformándola en ac-

tivismo o un subjetivismo, siendo cualquiera de los dos una forma 

errónea de captar la realidad (Masi, 2008). Como dice Freire: “la praxis 

teórica es lo que hacemos desde el contexto teórico, cuando tomamos dis-

tancia frente a la praxis que se ha realizado o se está realizando en un 

contexto concreto con el fin de clarificar su sentido” (Freire, 1970:10). 

Una posición ética de la vida, profundamente humanista, encontró una 

lectura moral en el accionar de los educadores y llevó a un compromiso in-

usual de la práctica militante y docente en pos de la esperanza, frente a los 

discursos unívocos del fatalismo y el ajuste económico. 
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La propuesta llevada a cabo generó una reinterpretación interna del 

papel del/de la educador/a como militante, como ser humano despojado 

de egoísmos e individualidades, que debe mantener (en lo posible) carac-

terísticas incondicionales frente a sus acciones, que no reclama ni exige 

en todo momento, sino que hace y proporciona el ejemplo, que planifica y 

se encuentra preparado para el dialogo. Este “nuevo hombre y mujer” no 

reduce la educación popular a estrategias políticas que sustituyen la ca-

tegoría concientización por “politización”, sino que proporciona y recibe 

elementos pedagógicos para que se formulen expresiones políticas genui-

nas, abiertas y críticas, siempre en función de los sectores subalternos.

La educación popular ha generado, re- significado y recreado un rico 

acervo metodológico para el trabajo educativo y organizativo con comu-

nidades, organizaciones y sujetos colectivos. Esto evidentemente conlleva 

un proceso de reflexión interna e implica que la persona que acompaña 

y facilita un proceso de educación popular pase individualmente por un 

proceso de concientización. Implica tomar noción de las propias situa-

ciones de opresión –material o simbólica– que la persona haya pasado, y 

a partir de ello acompañar más cercanamente la experiencia de otros y 

otras. Si bien podemos compartir la opinión de Jaques Ranciere (2008) de 

que para emancipar a los otros, uno primero debe emanciparse uno mis-

mo, es cierto que el proceso no puede hacerse de forma individual sino 

que es necesario reflexionar con el otro de que se trata emancipar. Es fac-

tible la posibilidad de elección.

En el proceso educativo coexisten formaciones identitarias diversas: co-

lectivas, étnicas, territoriales, generacionales, institucionales, culturales, 

etc. La comprensión de las dimensiones identitarias debe tomar en cuenta 

no sólo esta diversidad socio-estructural y subjetiva que caracteriza a los 

grupos sociales, sino las percepciones, autoimágenes y representaciones so-

ciales que los individuos tengan de sí mismos y acerca de lo identitario como 
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definición (Brito Lorenzo, 2008: 37- 38). En el barrio como en tantas otras 

formas de espacio social surgen nuevos códigos y significados simbólicos 

que nos permiten observar cómo impacta la cultura en el presente. Esta-

mos ante la formación de “comunidades hermenéuticas” “que responden a 

nuevos modos de percibir y narrar la identidad y ante la conformación de 

identidades con temporalidades menos largas, más precarias, pero también 

más flexibles, capaces de amalgamar, de hacer convivir en el mismo sujeto 

ingredientes de universos culturales muy diversos” (Martín-Barbero, 2002). 

Estas construcciones simbólicas de la realidad inciden en la formación, 

integración, anulación o sustitución de identidades. Son múltiples y diver-

sos los patrones culturales de consumo que refuerzan estilos y prácticas 

culturales que vienen a definir, redimensionar y conformar identidades 

a la luz de los nuevos acontecimientos sociales tecnológicos y culturales 

que tienen lugar en la contemporaneidad. Villa Caracol no escapa a la pro-

ducción de estos nuevos modos de percibir el espacio y el tiempo, pero su 

situación estructural incide en la formación de un ser social que siente la 

explotación y el despojado de su condición humana diariamente.

Las consecuencias más significativas de los encuentros de educación po-

pular no pueden describirse en términos de resultados concretos. Todo el 

recorrido realizado como proceso pedagógico fue extremadamente rico en 

experiencias, en debates, en hechos materiales y simbólicos. Tal vez, como 

forma de síntesis la creación en si misma de una utopía como algo posi-

ble puede pensarse como la consecuencia más trascendental que marcó al 

Colectivo y a los/as participantes de los talleres, consientes del poder trans-

formador de su existencia.

CONCLUSIONES 

Los procesos de educación popular tanto en Argentina como en América 

Latina plantean propuestas acerca de un tipo de educación que permita a 
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las personas construirse y reconstruirse como sujetos y actores con capa-

cidades fundamentales. La consigna que exige romper con el orden social 

imperante surge frente a la enorme desigualdad en la distribución de la 

riqueza que separa condiciones económicas dicotómicas. La resistencia 

contra-hegemónica aparece discutiendo fuertemente la imposición del mo-

delo de globalización neoliberal y los  estereotipos y patrones ideológicos 

y éticos vigente como verdades absolutas (individualismo, competencia, el 

mercado como regulador de las relaciones humanas) proponiendo la capa-

cidad de aprender y desaprender permanentemente (Jara, 2010: 9).

La propuesta de educación popular llevada a cabo a partir de talleres en 

el barrio se desarrolló en un continuo aprender haciendo. Los problemas 

estuvieron presentes desde el primer momento, pero estas dificultades no 

fueron negativas: definieron con fuerza los objetivos y las estrategias del 

Colectivo, permitieron reforzar la unidad grupal, y lograron un cambio 

en las formas de organización que derivó en aprendizaje colectivo. Sin 

lugar a dudas, la experiencia intentó entrelazarse con las problemáticas 

cotidianas de los/as cartoneros y cartoneras percibiendo su posibilidad 

de generar un incentivo intelectual y formador en la lucha de clases. 

Si bien la educación formal ha sido fuertemente criticada por la peda-

gogía crítica por mantener una relación estrecha con la intencionalidad 

de las clases dominantes, estableciendo una serie de elementos curricu-

lares y estructurales que obedecen a esos intereses de clase (Maclaren, 

2005), puede observarse que en los últimos años los cambios estructura-

les impuestos por los debates educativos, las luchas docentes y las nuevas 

perspectivas pedagógicas ha puesto en consideración los diseños curricu-

lares y reformulado la formación docente, aunque quede mucho por hacer.

Las fórmulas neoliberales en las políticas educativas pretenden privati-

zar cada vez más los ámbitos educacionales públicos en todos sus niveles 

de enseñanza y con ello disminuir el presupuesto estatal para la educación. 
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Aunque continúa el vaciamiento educacional y las políticas de descen-

tralización de la década de 1990 (que lejos de constituir mecanismos de 

trasferencia de poder al pueblo han sido una fachada para su destrucción) 

la lucha docente por el salario, por condiciones dignas de trabajo y contra 

las políticas de ajuste de turno, fueron un movimiento clave del conjunto 

de los/as trabajadores/as para enfrentar la privatización de la educación y 

las transferencias millonarias para el abultamiento de la deuda pública, 

fomentando aún más la  dependencia económica.

Las tendencias actuales muestran cómo las escuelas respon-

den a una educación que se convierte en oferta del mercado, con 

tres funciones prevalecientes: una función relacionada con el futu-

ro ingreso del educando al mercado laboral, una segunda función para 

formar ciudadanos obedientes del Estado coherentes con su iden-

tidad nacional, y una tercera de reproducción de las concepciones 

ideológicas capitalistas de las que son parte y a las cuales se deben.

La dicotomía que identificaba educación popular diferente a la educa-

ción escolar hoy resulta cuanto menos caduca: puede ser posible trabajar 

por combinar las metas de la educación liberadora con nuevas estrategias 

por la educación popular dentro de la educación formal. Precisamen-

te, el campo de la educación popular sintentiza la dimensión político y 

pedagógica en si misma fundando una realidad que no puede pensarse 

dicotómicamente. Freire exploró como la lógica de una educación popular 

liberadora que genera la capacidad de formarse como sujetos transfor-

madores de la historia, podría ser puesta en práctica desde el sistema 

educativo formal (Cardenal, 2008: 160),

La escuela como espacio de discusión y formación fundamental es un 

lugar de socialización, en el que pueden generarse condiciones favorables 

para el aprendizaje comunitario basado en los problemas significativos 

sociales. La educación popular puede combinarse con las instituciones 
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escolares o civiles, como se ha demostrado de alguna forma con la expe-

riencia de trabajo en Villa Caracol, y contribuir a que hombres y mujeres 

asuman su identidad cultural y la expresen en sus propios términos, sean 

partícipes de sus todos sus derechos y deberes, reconozcan las situacio-

nes-límites que les permitan la formación ética y que les enseñen a vivir en 

comunidad. La educación popular puede ser una alternativa que sobrepase 

la simple metodología o técnica aplicada para valorar la problematización 

de la educación, la libertad, la autonomía y el respeto mutuo dentro de 

la convivencia democrática, en una escuela inclusiva, pública y popular.
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 La dimensión simbólica del conflicto por las retenciones móviles en 
Argentina (2008): enfrentamiento político y polémica discursiva

Alejandra Gabriela Palma1

El conflicto suscitado por las retenciones a la exportación de granos en 

Argentina en el año 2008, que enfrentó al Poder Ejecutivo Nacional -bajo 

la figura de su jefa, Cristina Fernández de Kirchner (CFK)- con las prin-

cipales entidades patronales del agro argentino, constituye, en términos 

políticos, uno de los episodios más significativos desde la crisis de los años 

2001-2002 en Argentina (Aronskind y Vommaro, 2010) y representa uno de 

los más importantes conflictos agrarios del país (Sartelli, 2008). 

El 11 de marzo de 2008 el entonces Ministro de Economía Martín Lous-

teau anuncia la promulgación de la R125 -Resolución Ministerial 125-, que 

establecía un aumento de las retenciones agropecuarias a las exportaciones 

de soja y girasol, implantando un sistema móvil. Esto produjo el inmedia-

to rechazo de las cuatro organizaciones que reúnen al sector empleador 

de la producción agroganadera en la Argentina- la Federación Agraria 

Argentina (FAA), la Confederación Intercooperativa Agropecuaria (CONI-

NAGRO), la Sociedad Rural Argentina (SRA) y las Confederaciones Rurales 

Argentinas (CRA)-, que, consolidándose en la Mesa de Enlace de Entidades 

Agropecuarias (ME), declararon el 12 de marzo un lockout2 agropecuario. 

Este enfrentamiento se extendió por 128 días y permaneció durante su 

desarrollo como tema principal en la Agenda mediática (Raiter, 2009; Cre-

monte, 2010). Involucró progresivamente a sectores económicos, partidos 

políticos, medios de comunicación, organizaciones sindicales y diversos 

actores sociales, que se posicionaron en contra o a favor de la medida 

adoptada por el Gobierno Nacional. 

1  Pertenencia institucional: CEISO/CONICET/Departamento de Humanidades (UNS). Correo elec-
trónico: beilapalma@gmail.com.
2  Cierre patronal. En el caso del sector agropecuario, implica un cese de comercialización.

mailto:beilapalma%40gmail.com?subject=
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La intensidad y la extensión del conflicto resultaron sorpresivas por varias 

razones; entre ellas, la excelente elección que, apenas unos meses antes, había 

llevado a la Presidencia a CFK y la ausencia de debate acerca de los impuestos 

a la exportación durante la campaña electoral. A estos datos de coyuntura 

deben sumársele elementos del contexto político y económico más amplio.

En primer lugar, debe tenerse en cuenta que el modelo de produc-

ción en la Argentina se basa en la exportación de materias primas, 

en especial cereales y carnes (Rapoport, 2005). En un contexto de alza 

de los precios internacionales de los commodities (Svampa, 2013) -en 

especial la soja-, el gobierno decide implementar retenciones a la expor-

tación de esos productos primarios, junto a otras medidas destinadas a 

controlar los precios internos, compensaciones para pequeños produc-

tores, subsidios para algunos productos, etc. En el caso de la R125, la 

novedad fue que el porcentaje a retener por parte del Estado se ataba 

al precio internacional. Esto despertó la oposición por parte de los diri-

gentes agrarios, que alegaron que el sector no podría continuar siendo 

competitivo si a mayor ganancia los productores debían pagar más.

En segundo lugar, el enfrentamiento político constituye el primer con-

flicto público de dimensiones considerables desde la asunción de Néstor 

Kirchner en mayo de 2003, entre otras cuestiones por haberse prolonga-

do en el tiempo y hecho extensivo a distintos sectores del campo político, 

mediático y social. Marca, de esta manera, un punto de inflexión en la 

situación política Argentina del momento, en especial por el efecto de rea-

lineamientos que produjo tanto en el oficialismo como en la oposición. La 

medida del Poder Ejecutivo Nacional- constituye una de las primeras ac-

ciones del gobierno de CFK, quien había sido electa por un amplio margen 

de votos (el 46%), sin enfrentar candidatos opositores de envergadura en 

las urnas. El gobierno de su predecesor, Néstor Kirchner (2003-2007), ha-

bía logrado construir una legitimidad política considerable, luego de un 
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comienzo difícil en 2003 -todavía bajo los efectos de la crisis institucional 

de 2001-, y la victoria de CFK expresaba, en este punto, la continuidad de 

un proyecto político cuya popularidad parecía en alza. 

En este contexto, la disputa por la R125 se instaló rápidamente en la 

Agenda mediática y, con el correr de los días, se solidificaron posicio-

nes en contra y a favor. La postura contraria a la R125 sostenía que el 

sector agropecuario no podría continuar siendo productivo bajo estas 

condiciones “asfixiantes”; desde el Gobierno se insistía en la necesidad 

de su implementación para controlar los precios internos e impulsar 

un modelo económico más equitativo. En ambos casos, la R125 era con-

cebida como un punto clave para definir el modelo económico del país: 

no se trataba solamente de una puja por el excedente proveniente de 

los elevados precios internacionales de granos y cereales, sino que lo 

que estaba en juego era cómo lograr el desarrollo del país y su “correc-

to” funcionamiento, para asegurar el bienestar de todos los ciudadanos.

 Esta situación de polarización, tanto en el orden social -manifestaciones 

y apoyos divididos- como en el político -división no lineal entre las distintas 

fuerzas políticas con representación en los órganos de gobierno legislativos 

y ejecutivos provinciales y nacionales- constituye una coyuntura política 

novedosa, que puso en primer plano la confrontación y la conflictividad. 

Nuestro acercamiento a este tema ha respondido, en particular, a un 

afán de comprender las lógicas y presupuestos que subyacen a las dos po-

siciones enfrentadas e intentar dar cuenta de la circulación de distintos 

sentidos. Así, hemos puesto el foco sobre los procesos discursivos que se 

activan en una coyuntura de conflicto abierto, donde el disenso prima por 

sobre el consenso. El análisis fue realizado sobre los discursos públicos po-

líticos (Raiter, 2009) con más impacto mediático producidos en el marco de 

la polémica: alocuciones orales de la entonces Presidenta Cristina Fernán-

dez de Kirchner -en las cuales justifica y defiende la implementación de la 
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R125 en el marco de su proyecto de gobierno- y de los representantes de las 

organizaciones patronales agrarias que se nuclearon en la Mesa de Enlace 

de Entidades Agropecuarias -en contra de la medida adoptada por Gobier-

no Nacional (Palma, 2017). En este trabajo,  haremos referencia también 

a datos del contexto político más amplio, haciendo referencia a investiga-

ciones sociales previas que han abordado distintos aspectos del conflicto.

LA POLÉMICA DISCURSIVA POR LA R125

Dada la naturaleza de nuestro objeto de investigación, no estudiamos la 

dimensión polémica de un discurso en particular, sino la mutua constitu-

ción de dos discursos opuestos, que se determinan el uno al otro. Es decir, 

desde la perspectiva del análisis del discurso político (Verón, 1987; Courti-

ne, 2006; Raiter, 2016) y una conceptualización del discurso polémico que 

pone el acento en la conflictividad constitutiva de la esfera pública (Main-

gueneau, 2010; Amossy, 2014), nos interesa explorar el funcionamiento 

discursivo de esta polémica en particular, en vistas a contribuir a desentra-

ñar las funciones sociales del fenómeno global que subyace a las polémicas 

públicas en las sociedades democráticas y mediatizadas contemporáneas.

La elección del tema de estudio se ve justificada desde dos perspectivas 

complementarias: la primera, relacionada con la contribución al conjunto 

de las investigaciones que abordan los fenómenos sociales y políticos de la 

Argentina reciente (en especial, en el período que se conoce como post-con-

vertibilidad); la segunda, vinculada con las investigaciones que encaran el 

rol del discurso social en las sociedades mediatizadas contemporáneas.

Desde esta segunda perspectiva, el estudio del espacio discursivo con-

figurado en la coyuntura de este conflicto como una polémica discursiva 

se ve justificado a la vez por el imperativo analítico de indagar sobre las 

funciones de las polémicas en las sociedades contemporáneas. En este sen-

tido, adscribimos a una línea de estudios que aborda las funciones y el 
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funcionamiento de la polémica en las sociedades contemporáneas en gene-

ral, y en la comunicación en la esfera pública en particular, en el marco de 

una “revalorización” del disenso como presupuesto teórico fundamental 

(Amossy, 2014). 

A la vez, consideramos apropiado considerar la interacción entre dos 

discursos enfrentados en una polémica en términos de lucha por la 

iniciativa discursiva (Raiter, 2016) en el campo político-mediático (Main-

gueneau, 2010). De esta manera, entendemos, se comprende mejor el 

funcionamiento de una polémica pública política. En este marco, co-

bran especial interés los signos ideológicos (Voloshinov, 1976) que se 

convierten en foco de esta lucha discursiva, dado que en gran medida la 

disputa es por la imposición de determinados valores para estos signos. 

En los apartados que siguen daremos cuenta de las características prin-

cipales del enfrentamiento social y político conocido como “conflicto con 

el agro” (Sartelli, 2008; Aronskind y Vommaro, 2010), y haremos referen-

cia a la dimensión simbólica del enfrentamiento, a fin de contextualizar la 

polémica discursiva desarrollada en esta coyuntura. Para ello, nos valdre-

mos de los puntos principales resaltados por diversas investigaciones que 

han abordado el conflicto por las retenciones móviles desde la historia y la 

sociología, principalmente.

EL CONFLICTO POR LA SUBA DE LOS DERECHOS DE EXPORTACIÓN 
A LOS BIENES AGROPECUARIOS (MARZO-JULIO 2008)

Como hemos mencionado, el enfrentamiento suscitado entre marzo y ju-

lio de 2008 tuvo como protagonistas centrales al Gobierno Nacional, bajo 

la figura de su jefa Cristina Fernández de Kirchner, y los titulares de las 

principales organizaciones patronales vinculadas al sector agroganade-

ro, que conformaron la ME. El conflicto, que contó durante más de cuatro 

meses con una amplia y permanente cobertura mediática, se desplazó 
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rápidamente al centro de la Agenda pública, pasando de una disputa sec-

torial, referida a cuestiones tributarias, a una crisis política sostenida, que 

suscitó posicionamientos enfrentados que polarizaron diversos sectores 

políticos y sociales (Sartelli, 2008; Aronskind y Vommaro, 2010).

En primer lugar, es necesario considerar los factores económicos y polí-

ticos que desembocaron en el desarrollo del conflicto agrario argentino del 

año 2008. Uno de sus antecedentes es la crisis económica de 2001-2002, que 

trajo como consecuencia una situación política y social con rasgos distinti-

vos, cuyo resultado fue un modelo económico que favoreció, en primer lugar, 

una política exportadora que buscó beneficiarse de las condiciones de las 

commodities en el mercado mundial. En ese contexto de crisis social, el go-

bierno de Eduardo Duhalde (2002-2003) resolvió implementar nuevamente 

retenciones agrarias con el objetivo de obtener recursos para solventar la 

ayuda social en educación, salud y planes de empleo (Cantamutto, 2015).3 

Otro factor influyente fue el ciclo económico de expansión que se ini-

cia a partir de 2003 a nivel mundial influenciado por el crecimiento de 

China. En Argentina, la mejora en los precios de los productos agropecua-

rios impulsó una leve recuperación de pequeños y medianos productores 

endeudados, pero también incrementó el precio de la tierra en la región 

pampeana. Esto último permitió una mayor expansión de los pooles de 

siembra e incrementó la tendencia a la concentración de la producción. A 

fines de 2007, las retenciones subieron del 27% establecido por el gobierno 

de Duhalde al 35%. (Romero Wimer, 2015) En este marco, a partir del 10 

de marzo de 2008, a través de la R125, se estableció el régimen de retencio-

nes móviles, que ataba el porcentaje a retener con la variación del precio 

internacional.

3  Esta medida tenía como objetivo mitigar los efectos generados por la devaluación brusca pro-
ducida por el gobierno (luego del abandono del sistema de convertibilidad cambiaria) y regular 
la suba de los precios internos. El gobierno anterior, liderado por el Presidente Carlos Saúl Me-
nem, había suspendido, en su afán no intervencionista, todas las retenciones agrarias durante 
el período de su mandato, identificado por su régimen de convertibilidad de paridad cambiaria 
(1990-1999).  
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Como se ha indicado, luego del anuncio de la R125, las patronales agro-

pecuarias, nucleadas en la ME, declararon una serie de medidas con el 

fin de interrumpir algunas actividades económicas de sus asociados, así 

como el transporte interurbano y las exportaciones agrarias, realizando 

cierres patronales parciales, bloqueos de rutas y puertos y otras medidas 

de acción directa. Posteriormente, se le sumó al conflicto un paro de em-

presarios transportistas con bloqueo de rutas, que perjudicó la situación y 

el abastecimiento de las ciudades. 

La oposición a la R125 fue logrando adeptos en distintos sectores socia-

les y en distintos puntos de la Argentina (en especial, los sectores de la 

clase media y media alta, pero también trabajadores y comerciantes de zo-

nas altamente dependientes de la producción agraria). Así, la consigna por 

el campo, por el país, que tuvo su expresión en tractorazos,4 pero también 

en manifestaciones urbanas conocidas como cacerolazos5, obtuvo una am-

plia y heterogénea adhesión. Por primera vez desde 2003, y bajo distintas 

formas, manifestaciones masivas expresaban descontento con un gobier-

no elegido a través del voto popular (Cantamutto, 2015; Vommaro, 2010).

Por otra parte, y como contracara del fenómeno anterior, las manifes-

taciones de apoyo al gobierno recién electo también fueron masivas y 

considerables (Vommaro, 2010). Pese a que no se expresaron bajo cortes de 

ruta y se limitaron a actos públicos de apoyo al Gobierno Nacional reali-

zados principalmente en la Capital Federal, estas movilizaciones, también 

heterogéneas -nucleaban las fuerzas del partido gobernante, Frente para 

la Victoria, y del Partido Justicialista, así como de movimientos de des-

ocupados y de Derechos Humanos- constituyen el primer apoyo abierto y 

masivo al proyecto político iniciado en 2003 (Cantamutto, 2015).

4  Se denominó así a los cortes de ruta en los que tractores y camio-
nes fueron utilizados para bloquear los caminos. Esta modalidad 
ponía simbólicamente de relieve estas herramientas de trabajo propias de la labor agropecuaria. 
5  Llevan este nombre porque en estas protestas los manifestantes acompañan su marcha con un 
ruido acompasado, muchas veces utilizando cacerolas y/o otros implementos cotidianos. Este tipo 
de manifestación tuvo su auge en Argentina durante la crisis de 2001-2002. 
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ENFRENTAMIENTO POLÍTICO Y DISPUTA SIMBÓLICA

Diversos autores destacan que el enfrentamiento político excedió am-

pliamente los límites de la discusión económica por la apropiación del 

excedente generado por los elevados precios internacionales de las com-

modities. Incluso, para algunos, como Basualdo (2011) y Piva (2011), el 

origen del conflicto es estrictamente político (no económico), dado que lo 

que se puso en cuestión fue la capacidad del Estado de arbitrar entre las 

fracciones del bloque dominante. En este marco, Cantamutto (2013) pro-

pone considerar el conflicto con el campo de 2008 punto de quiebre en el 

proceso kirchnerista, tanto en el orden político como económico. 

En la misma línea, Aronskind (2010) afirma que no quedó resuelta 

la divergencia de fondo entre las patronales agrarias y el Gobierno: la 

potestad del Estado para dictar políticas públicas que afecten negativa-

mente intereses de sectores propietarios. A la vez, Nardachione y Taborelli 

(2010) analizan el impacto que tuvo el conflicto en la configuración del 

mapa político del momento. En especial, demuestran cómo duran-

te el conflicto un amplio espectro de aliados pasó de un lado a otro de 

los antagonistas, desde los inicios en que el Gobierno contaba con una 

estructura de aliados cercanos y de aliados lejanos que respondía a es-

trategias de construcción anteriores, hasta el momento en que la propia 

dinámica del conflicto modificó dicha estructura, que devino en una nue-

va división del espacio político en la que el sector rural salió fortalecido. 

Por otra parte, este conflicto, que convocó a diversos actores sociales, tuvo 

su expresión también en el plano discursivo y simbólico, donde la lucha por 

el sentido legítimo de los acontecimientos resultó clave (Artese et. al., 2012). 

En este marco, destacamos los trabajos de Vommaro (2010) y Yabkows-

ky (2010), que se centran en la dimensión simbólica del enfrentamiento. 

Vommaro (2010) encuentra una de las claves interpretativas del desa-

rrollo del conflicto en la disputa simbólica en torno a las movilizaciones 
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que tuvieron lugar en aquellos meses. Ésta constituye una de las noveda-

des de este conflicto, dado que, por primera vez desde los años 2001 y 2002, 

se produce una puja entre actores por demostrar quién es capaz de movi-

lizar más personas. En este contexto, Vommaro señala que la estrategia 

del Gobierno ante el conflicto incluyó la apelación a su carácter de repre-

sentante legítimo del pueblo, y la organización de movilizaciones masivas, 

que respaldaría con los hechos esa afirmación. Según Vommaro, esta es-

trategia encontró dos obstáculos para imponerse. En primer lugar, destaca 

que, en gran parte de los medios de comunicación, se esgrimía el principio 

de la cualidad de los manifestantes: mientras que la oposición a la R125 

se describía en términos de la movilización espontánea de “la gente” y los 

productores “autoconvocados”, los apoyos del Gobierno en las calles eran 

leídos como personas movilizadas por el “aparato”, a cambio de la provi-

sión de algún tipo de bien (un plan social, dinero, etc.), privilegiando el 

“clientelismo” como principio de lectura de la movilización política parti-

daria. En segundo lugar, para Vommaro, el Gobierno también fue refutado 

en su demostración de cantidad en el desarrollo del conflicto. En este 

sentido, concluye que la interpretación del conflicto en términos de repre-

sentantes del pueblo vs. minorías privilegiadas, impulsada por el Gobierno, 

fue derrotada en la disputa público-mediática, dado que los actores de la 

protesta en contra de la R125 lograron articular un discurso de “mayorías 

expoliadas” contra un “Gobierno expoliador” (2010:224). 

Por su parte, Yabkowsky (2010) pone el foco sobre la disputa en torno 

a la construcción de la representación política. En un análisis que incluye 

algunos de los discursos pronunciados por CFK durante el conflicto y artí-

culos de los periódicos Clarín y La Nación, concluye que tanto el Gobierno 

como las entidades agropecuarias recurrieron a estrategias de universa-

lización, a través de la presentación de un todos construido como la única 

totalidad legítima. En el caso de CFK, esta totalidad se identifica con el 
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pueblo soberano que el Gobierno debe representar, mientras que, en el dis-

curso en contra de la R125, “se identifica al campo con la totalidad del 

país y su riqueza” (2010: 108). En ambos casos, esta apelación a un sujeto 

colectivo en nombre del cual se habla permite legitimar las posiciones pro-

pias y defenderlas frente al adversario. Estas consideraciones constituyen 

un antecedente importante para el abordaje de la polémica política por la 

R125 desde la óptica del análisis del discurso.

LOS PUNTOS NODALES DE LA POLÉMICA6

En este marco, sostenemos que, durante el desarrollo del conflicto, se apre-

cia el surgimiento y la consolidación de dos discursos contrapuestos: el 

discurso en contra de la R125, y el discurso a favor de esa medida y de las 

políticas económicas y públicas llevadas a cabo por el gobierno de Néstor 

Kirchner y, ahora, de CFK. 

Estos dos discursos no constituyen entes compactos, sino que perfila-

ron dos grupos sociales altamente heterogéneos: de un lado, las patronales 

agrarias, que recibieron, a su vez, el apoyo de algunos gobernadores y fun-

cionarios públicos de la “oposición”, como fue el caso de la Diputada Elisa 

Carrió, y de dirigentes sociales, como el líder piquetero Raúl Castells; del 

otro, comenzaba a perfilarse el apoyo al gobierno de CFK desde distin-

tos sectores: el Partido Justicialista -que eligió durante la coyuntura del 

conflicto como su presidente al ex Presidente Néstor Kirchner-, algunos 

gobernadores de distintas filiaciones políticas, y dirigentes sociales como 

Luis D’Elia y grupos de activistas por los Derechos Humanos con larga tra-

dición en la Argentina, como es el caso de las Madres y Abuelas de Plaza de 

Mayo (Sartelli, 2008; Nardacchione y Taraborrelli, 2010).

6  En este apartado se resumen los principales resultados del análi-
sis integral de los discursos públicos políticos de CFK y de los líderes 
agrarios durante el conflicto, presentados en detalle en nuestra tesis doctoral. (Palma, 2017)
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Como se ha adelantado, para abordar la configuración de estos dos dis-

cursos nos centramos en una serie de alocuciones pronunciadas por los 

principales polemistas en la esfera pública política. Esto incluye, en pri-

mer lugar, las alocuciones presidenciales en las cuales CFK hace referencia 

central y explícitamente al conflicto agrario y las alocuciones públicas de 

los representantes de las cuatro entidades agropecuarias que convocaron 

y lideraron las medidas de protesta -E. Buzzi de FAA, F. Gioino de CONINA-

GRO, L. Miguens de SRA, M. Llambías, de CRA y A. De Angeli, de FAA Entre 

Ríos. 

En el caso de los discursos presidenciales, se han seleccionado aquellos 

discursos públicos en los cuales se hace referencia central y explícitamen-

te al conflicto agrario. Se trata de siete discursos, cuatro emitidos desde 

la Casa de Gobierno (25 de marzo, 31 de marzo, 9 de junio y 17 de junio 

de 2008) y tres pronunciados en el marco de actos públicos de convocato-

ria masiva organizados en apoyo a la medida y al gobierno nacional (27 

de marzo, 1 de abril y 18 de junio de 2008). Estos discursos fueron trans-

mitidos por canales de noticias de alcance nacional, y tres de ellos fueron 

difundidos a través de la cadena nacional. Es el caso de los discursos 

emitidos el 9 de junio, donde se anuncia el “Programa de Redistribución 

Social”; el 17 de junio, cuando CFK comunica desde la Casa de Gobierno 

el envío del proyecto de ley sobre retenciones el Congreso de la Nación; 

y el 18 de junio, en el marco de una movilización en apoyo al Gobierno.7

Con respecto a los discursos emitidos por los representantes de las cua-

tro entidades agropecuarias que convocaron y lideraron las medidas de 

protesta, se han seleccionado aquellos pronunciados durante las dos mo-

vilizaciones más grandes realizadas en el marco del conflicto, en razón a 

su alto impacto mediático. La primera fue llevada a cabo en la ciudad de 

Rosario el día 25 de mayo de 2008, donde, en el marco de la fiesta patria li-

7  Se ha accedido al registro audiovisual de estos discursos en la página oficial de la Presidencia 
de la Nación (http://www.casarosada.gob.ar/) y en distintos portales electrónicos. 

http://www.casarosada.gob.ar/
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gada a la llamada Revolución de Mayo, se nuclearon alrededor de 250.000 

personas8. La segunda, de una convocatoria similar, se realizó en Palermo, 

el principal espacio abierto de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, el 15 

de julio, ante la eminente votación del proyecto sobre retenciones móviles 

en el Senado de la Nación. Dada la importancia que los medios de comuni-

cación nacionales le dedicaron al conflicto, ambas manifestaciones, y en 

especial las alocuciones de los dirigentes, fueron transmitidas en directo 

por los canales de noticias TN y Canal Rural, y retransmitidas parcialmen-

te en los noticieros vespertinos.9 

Esta selección no implica olvidar que la polémica en torno a la R125 tam-

bién tuvo otras manifestaciones discursivas: en especial, declaraciones 

mediáticas de otros actores políticos que se involucraron en el conflicto 

y diversos productos periodísticos que intentaron dar cuenta del enfren-

tamiento. Sin embargo, el uso privilegiado que los polemistas citados 

hicieron de las alocuciones públicas, así como la amplia difusión que éstas 

tuvieron en los medios de comunicación, constituye a estas manifestacio-

nes discursivas en particular en instancias claves en el desarrollo de la 

polémica. Por otra parte, tanto CFK como los dirigentes de la ME fueron los 

actores políticos que, en última instancia, decidían continuar o finalizar 

los intercambios polémicos, dado que en sus manos estaba la posibilidad 

de llegar a algún tipo de acuerdo que pusiera fin a las medidas de protesta. 

8  El lugar y el momento elegidos agregan significaciones importantes a la manifestación. En 
primer lugar, la realización del acto en la ciudad de Rosario, cabecera de un importante distri-
to agrícola y centro del gran complejo agroindustrial y portuario de la soja, refuerza por un lado 
la vinculación con los productores del interior del país, en especial de las regiones pampeana y 
litoral de la Argentina, líderes en producción de soja, girasol y trigo. Por otra parte, enfatiza el 
carácter “federal” del acto (en oposición al centralismo del Gobierno Nacional, representado por 
la Ciudad Autónoma de Buenos Aires). (Sartelli, 2008) La elección de la fecha, 25 de mayo, al mis-
mo tiempo que acentuó su carácter simbólico, al coincidir con un festejo patrio de larga tradición 
de celebración, convirtió a la manifestación de las organizaciones agrarias en un acto paralelo al 
que tradicionalmente se desarrolla de manera oficial. En esta oportunidad, el acto oficial, presi-
dido por CFK, fue llevado a cabo en la provincia de Salta, ubicada en el Norte del país, alejado de 
los principales focos del conflicto. En su discurso, la Presidenta no realizó referencias explícitas 
al conflicto, centrándose en la conmemoración de la fecha patria y de los hechos y personajes his-
tóricos vinculados a ella.
9  Se ha accedido al material audiovisual a través del sitio del Canal TN (http://tn.com.ar/videos) y di-
versos portales electrónicos (en especial www.youtube.com/arribacampo).

http://tn.com.ar/videos
http://www.youtube.com/arribacampo
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Para estudiar la configuración de estos dos discursos contrapues-

tos, hemos estudiado, en primer lugar, la distribución de algunos signos 

ideológicos (Voloshinov, 1976) en las alocuciones citadas, que se vuelven 

particularmente significativos al convertirse en ejes de disputa. Es decir, 

la recurrencia de algunos lexemas o conjuntos de lexemas constituyen un 

indicio de una pugna por la iniciativa discursiva durante la polémica. Si 

bien los discursos considerados resultan irreductibles, cada uno intenta 

definir los valores de los signos en torno a los cuales polemiza e instalar 

esos valores como hegemónicos en el campo político-mediático. 

En este sentido, a los efectos del análisis, hemos distinguido dos ejes de 

organización semántica de la polémica, eje económico y eje político, dentro 

de los cuales pueden ubicarse, no sin interferencias, los principales signos 

en disputa. Estos ejes coinciden en gran medida con el carácter socio-gené-

rico de la polémica, es decir, el campo en el que se origina y se desarrolla, 

y al que pertenecen sus principales actores (el de la esfera política media-

tizada) y los dispositivos de comunicación que se privilegian (discursos 

públicos políticos). Por un lado, al originarse por una modificación tribu-

taria, se habilita la discusión en torno al funcionamiento económico del 

país, mientras que, por el otro, se pone en cuestión, como es frecuente en 

disputas políticas, no sólo la medida adoptada en sí sino la legitimidad de 

la misma y la representatividad de los actores que polemizan. 

En la elección de los signos a analizar se tuvieron en cuenta particu-

larmente aquellos casos en los que pudo detectarse una dicotomización 

en las acentuaciones y valoraciones que se ponen de relieve. En tales oca-

siones, el estudio de estos signos se vuelve particularmente significativo, 

dado que, en tanto se constituyen como focos de distintas orientaciones ar-

gumentativas (Ducrot, 1986) en los discursos analizados, aportan un punto 

de partida para elaborar una matriz de interpretación de los sentidos en 

pugna. Así, en la distribución de estos signos focos de disputa se relevaron 
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recurrencias discursivas que permitieron reconstruir, a través de los pro-

cedimientos de reescritura (Guimarães, 2002)10, redes de reformulaciones 

(Courtine, 1981) que dan cuenta de acentuaciones opuestas. En segunda 

instancia, en el abordaje de estas formulaciones, se determinaron tópicos 

discursivos (Raiter, 2009) contrastantes, que designan, en calidad de abs-

tracciones analíticas, las invariantes que, a la manera de los enunciados de 

Courtine, rigen la repetitividad en el seno de las redes de reformulaciones.

Presentamos a continuación algunos de los resultados obtenidos en el 

análisis del eje económico. 

EJE ECONÓMICO

Como tendencia general, la principal disputa en relación con este eje se 

refiere a los efectos que la R125 tendrá sobre el funcionamiento general 

de la economía del país. En este sentido, con el fin de probar la convenien-

cia o inconveniencia de la nueva medida adoptada por el Poder Ejecutivo, 

se ponen en juego, en los dos discursos analizados, concepciones diversas 

acerca de qué modelo económico debe seguirse y cuáles son los objetivos 

que debe perseguir la política económica de Argentina. 

En este apartado, exploraremos estos presupuestos básicos a través de 

la enunciación de los ideologemas que cada discurso activa, detallando en 

cada caso los tópicos y las acentuaciones de los signos que se sustentan 

argumentativamente en ellos. Previamente, haremos referencia a los ele-

mentos dóxicos que subyacen a ambos discursos, dado que estos son los 

que habilitan la dicotomización a través de la activación de los ideologe-

mas contrastantes.  

En cuanto a los elementos dóxicos, existe, en primer lugar, en el inter-

discurso de la polémica un consenso acerca de que la etapa que se está 

viviendo es de un crecimiento sostenido, que se ha mantenido en alza a partir 
10  Concebidos como las maneras en las que la enunciación “vuelve a decir insistentemente lo que 
ya fue dicho” (Vitale, 2013:260). 
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de la reactivación económica responsable de la salida de la crisis de 2001-

2002. Este es un elemento dóxico que atraviesa ambos discursos, y (pre)

determina la organización semántica de la polémica en este eje: dado que 

se acepta en ambos casos que el modelo de crecimiento ha funcionado y 

funciona en la actualidad, para poder establecer de qué manera hay que 

proseguir para que este crecimiento continúe en alza debe establecerse 

primero desde dónde se genera y qué factores lo impulsan. 

Este consenso acerca de la situación económica del momento reposa a la 

vez en otro elemento dóxico, de mayor generalidad, que identificamos con 

el principio de que aquello que ha funcionado bien en el pasado (en este caso 

en materia económica) funcionará para el presente y para el futuro.  En este 

sentido, aparece, en ambos discursos, la referencia a la crisis económica 

de principios de los 2000, en especial en cuanto a cómo se logró superar 

esa crisis y reactivar la economía. Las acciones consideradas positivas en 

cada discurso en relación con la recuperación económica se extienden en 

ambos casos a la situación actual, reforzando el diagnóstico de la coyuntu-

ra y la argumentación a favor o en contra de la R125.

A partir de estos postulados, que atraviesan a ambos discursos y no son 

puestos en cuestión, la disputa gira en torno a la determinación de las cau-

sas que impulsan ese proceso de crecimiento, para lo que cada discurso 

ofrece una respuesta distinta.  

En el discurso de CFK este crecimiento es impulsado por el Estado. En 

primer lugar, el rol del Estado en el impulso del crecimiento es subrayado 

a través del signo RECUPERACIÓN1, haciendo referencia al proceso de sa-

lida de la crisis económica anterior como logro principal del gobierno de 

Néstor Kirchner. En segundo lugar, mediante la ligazón entre los signos 

CAMPO, RENTABILIDAD y CRECIMIENTO, se presenta a las ganancias del 

sector agropecuario como un efecto generado por el plan económico del 

1  Utilizamos las siguientes convenciones de notación: mayúsculas para los SIGNOS estudiados, 
cursivas para los elementos dóxicos y negritas para los ideologemas. 
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gobierno. Esto último actúa como legitimación de la R125, que, según se 

afirma, permitirá profundizar el modelo de inclusión a través del control 

de los precios internos y una distribución más equitativa del ingreso a tra-

vés de la administración de ese excedente por parte del Estado.

En el discurso de los dirigentes agrarios, el modelo agroexportador es 

el foco del crecimiento, y el sector agropecuario el motor que lo ha lle-

vado y lo llevará hacia la prosperidad de todo el país. En primer lugar, 

se subraya el rol central del sector agropecuario en el funcionamien-

to de la economía, a través de la acentuación de CAMPO en relación 

con PRODUCCIÓN y ALIMENTO, por un lado, y EXPORTACIÓN y OPOR-

TUNIDAD, por otro. En segundo lugar, el crecimiento económico se 

concibe como un proceso expansivo con foco en el sector agropecuario. 

El principio dóxico de que aquello que ha funcionado bien en el pasado 

funcionará para el presente y para el futuro parece cobrar mayor fuer-

za aquí, dado que al concebir el crecimiento económico como un proceso 

expansivo que se genera de manera casi espontánea, la intervención es-

tatal solo puede concebirse como una alteración negativa de ese orden. 

Finalmente, en ambos discursos se observa un tercer elemento dóxico: 

el postulado común que vincula el crecimiento económico con el desarro-

llo y la prosperidad de una nación y sus habitantes. Con sus diferencias, en 

ambos casos el signo CRECIMIENTO se acentúa como un proceso progre-

sivo a través del cual se mide el nivel de bienestar general de un país. A la 

vez, quizá con más fuerza en el discurso de CFK, CRECIMIENTO se opone 

a POBRE. Es decir, la idea que subyace es que un funcionamiento de la eco-

nomía que genere riquezas progresivamente irá eliminando problemas 

sociales, como la pobreza y la exclusión. Al mismo tiempo, se reconoce que 

puede haber excepciones a esa regla, ya sea por falta de intervención en 

la economía (en el discurso de CFK) o por mala intervención por parte del 

Estado (en el discurso de los dirigentes agrarios). Este postulado resulta 
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particularmente interesante en lo que hace a la legitimación de las posi-

ciones a favor y en contra de la R125, dado que articula una concepción 

teleológica de los procesos económicos con avances en lo social (calidad de 

vida, necesidades básicas satisfechas, etc.).

En el discurso de CFK, esto fundamenta la justificación de la R215. El 

crecimiento sostenido y progresivo permite que el Estado intervenga para 

propiciar efectos sociales positivos, y mitigar los negativos.  Así, en pri-

mer lugar, se proyecta un programa de distribución del ingreso basado 

en el excedente que representa la renta extraordinaria del campo -gene-

rada por las condiciones macroeconómicas favorables impulsadas por las 

políticas del gobierno-, que llevará al país hacia un modelo más inclusi-

vo. En este contexto, los signos RENTA y DISTRIBUCIÓN se articulan, en el 

sentido de que solo a partir de uno es posible el segundo. Por otra parte, 

PRODUCCIÓN y TRABAJO, acentuados en relación con TRANSFORMACIÓN, 

se vinculan en la proyección de un futuro próspero a partir de la interven-

ción del gobierno.

En el caso del discurso de los dirigentes agrarios, este aspecto no pare-

ce estar tan presente. Aquí, la identificación entre el buen funcionamiento 

de la economía y el bienestar social resulta la base para postular que de 

la prosperidad del sector agropecuario depende el desarrollo de las po-

tencialidades del país y la prosperidad de sus habitantes. Así, los signos 

CAMPO y PAÍS se articulan fuertemente desde el punto de vista económi-

co, lo cual otorga generalidad al pedido de que se le de centralidad al agro 

en las políticas económicas, que de otra manera resultaría un mero recla-

mo sectorial. 

Sobre la base de lo expuesto, describiremos a continuación los principa-

les ideologemas que rigen los discursos analizados. 

En el caso de CFK, hemos detectado dos ideologemas, que se encuentran 

en la base de los tópicos analizados: (1) Sólo las acciones políticas pueden 
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direccionar la economía hacia el crecimiento, y 2) El funcionamiento 

de la economía no tiende al equilibrio. 

El ideologema (1) se encuentra en la base del primer tópico [CFKe1] Las 

políticas de este gobierno generaron una transformación que permitió sa-

lir de la crisis anterior e impulsar un ciclo de crecimiento sin precedentes, 

donde el agente del proceso de recuperación económica es el Gobierno Na-

cional, específicamente el Poder Ejecutivo, que es quien imprime dirección 

a las fuerzas económicas a través del establecimiento de políticas públicas. 

A la vez, la activación de este ideologema otorga fuerza argumentativa al 

segundo tópico [CFKe2], La transformación económica impulsada por el go-

bierno generó beneficios altísimos para el sector agropecuario; él debe ahora 

contribuir para profundizar esa transformación, en dos sentidos. Por un 

lado, habilita la acentuación de RENTA en relación con COMPETITIVIDAD, 

es decir, que la generación de ganancias extraordinarias se conciba como 

efecto de las acciones concretas del Poder Ejecutivo, que generan condi-

ciones macroeconómicas favorables; por otro, permite la articulación de 

RENTA con DISTRIBUCIÓN, ligado a la vez a TRANSFORMACIÓN, dado que 

resulta justo en este marco que el sector agropecuario devuelva a la socie-

dad los favores recibidos. 

En segundo lugar, el ideologema (2) El funcionamiento de la econo-

mía no tiende al equilibrio, sustenta la fuerza argumentativa de los 

tópicos [CFKe3] La R125 permitirá profundizar la transformación al encau-

zar el proceso de crecimiento hacia una sociedad más equitativa, y  [CFKe4] 

La R125 también permite mitigar los efectos negativos del modelo sojero, 

dado que ambos conciben a la R125 en relación a acciones concretas del 

Poder Ejecutivo tendientes a (re)establecer un equilibro en el proceso de 

transformación y reactivación económicas. La activación de este ideologe-

ma hace posible la articulación de dos series de oposiciones entre signos, 

que se apoyan en la concepción de la política económica como (re)ajus-
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te de los desequilibrios naturalmente producidos por el funcionamiento 

económico. En primer lugar, el signo DISTRIBUCIÓN se opone a POBRE, pre-

sentando a la R125 como paso necesario para que la TRANSFORMACIÓN 

resulte completa, dado que encauza el proceso de crecimiento sostenido 

hacia una sociedad más equitativa a través del recurso a la distribución 

del ingreso desde la recaudación y reasignación del excedente generado. 

En segundo lugar, SOJA es opuesto a ALIMENTO, por un lado, y a TRA-

BAJO, por otro. En este caso, la R125 viene a corregir una serie de efectos 

negativos no generados por la dirección que se le imprime a la economía 

desde el Estado, sino por la propia lógica del funcionamiento económico. 

En el caso de los dirigentes agrarios, los ideologemas que se activan son 

(1) El crecimiento económico se impulsa desde los sectores más pro-

ductivos, que dinamizan al resto, y (2) El funcionamiento económico 

tiende naturalmente al equilibrio. 

En primer lugar, el ideologema (1) El crecimiento económico se impul-

sa desde los sectores más productivos habilita el tópico [MEe1] El sector 

agropecuario es el impulsor del crecimiento económico, dado que, al ser el 

sector más productivo de la economía, por su alto impacto en la actividad 

exportadora y en el mercado interno de alimentos, el sector agropecuario 

ocupa el lugar de agente del proceso de crecimiento ligado a la recuperación 

de la crisis anterior y a la bonanza actual. De esta manera, el signo CAM-

PO es acentuado como agente dinamizador de la economía a través de su 

articulación con PRODUCCIÓN, ALIMENTO y EXPORTACIÓN, que designan 

a su vez los distintos beneficios que trae al país la actividad agroexporta-

dora. Por otra parte, CAMPO se acentúa en relación con la proyección de 

un futuro aún mejor, a través de su vinculación con OPORTUNIDAD y, en 

menor medida, con PAÍS y CRECIMIENTO.

Por su parte, el ideologema (2) El funcionamiento económico tiende 

naturalmente al equilibrio subyace al tópico [MEe2] El crecimiento eco-
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nómico del sector agropecuario impulsa el crecimiento en otros sectores de 

la economía. Si se lo limita, se corta el círculo virtuoso. Es decir, la acti-

vación del ideologema que sostiene que las fuerzas económicas tienden 

al equilibro permite afirmar que el crecimiento del sector agropecua-

rio -y los recursos que en él se crean- generan y generarán un efecto de 

contagio que derramará su influencia sobre el resto de la economía. En 

primer lugar, en este contexto, el signo CAMPO es acentuado como foco 

expansivo, en relación con PRODUCCIÓN, cuyos efectos positivos son re-

presentados principalmente a través del signo TRABAJO. En segundo 

lugar, este postulado fundamenta el grueso de la oposición a la R125, dado 

que, se argumenta directa e indirectamente, cualquier intervención es-

tatal puede alterar ese equilibrio, por lo cual nunca es recomendable.

CONCLUSIONES

Como tendencia general relevada en el análisis de las alocuciones pú-

blicas políticas, postulamos que los dos discursos enfrentados en la 

polémica responden cada uno a una formación ideológica particular y, a 

la vez, polemizan dentro de una misma formación discursiva. Por un lado, 

el discurso de CFK parece atravesado por una formación ideológica fun-

damentalmente política, en donde lo principal es la plena vigencia de la 

representación política democrática, que habilita a su vez al gobernan-

te a imprimir una direccionalidad a los procesos macroeconómicos que 

beneficie a toda la sociedad y, en especial, a los sectores populares. Por 

su parte, el discurso de los dirigentes agrarios se encuentra regido por 

una formación ideológica que asigna centralidad a las fuerzas económicas 

del mercado, y rechaza cualquier intervención política por parte del Esta-

do aduciendo que estas tienden natural y espontáneamente al equilibrio.

Así, el discurso de CFK reposa sobre una serie de ideologemas que con-

trastan con los que subyacen al discurso de los dirigentes agrarios. Hemos 
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ilustrado esto en la presentación del eje económico. Aquí, en el discurso de 

CFK rige el principio de que el funcionamiento de la economía no tiende al 

equilibrio y que, por lo tanto, sólo las acciones políticas pueden direccionar 

la economía hacia un proceso de crecimiento que genere bienestar para toda 

la población. Por otra parte, el discurso de los dirigentes agrarios reposa so-

bre el postulado básico contrario, es decir, que el funcionamiento económico 

tiende naturalmente al equilibrio, de lo cual se desprende que el crecimiento 

económico se impulsa desde los sectores más productivos, que a su turno di-

namizarán al resto, por lo cual este es un proceso exclusivamente económico.

A la vez, en el eje político, que no hemos explorado en este trabajo, 

también se observa la misma tendencia. El discurso presidencial privi-

legia una lectura política del conflicto, basándose en el postulado de que 

la oposición deliberada a una decisión de un gobierno legalmente estable-

cido es una afrenta a la soberanía popular. Mientras que, en el discurso 

de los dirigentes agrarios, lo político se subordina a lo económico. Así, 

este discurso se ve atravesado por un principio utilitarista de la polí-

tica, según el cual cuando el gobierno no tiene en cuenta los intereses del 

pueblo, este debe intervenir activamente para hacer valer sus derechos.
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LISTADO DE SIGLAS Y ABREVIATURAS

CFK: Cristina Fernández de Kirchner (Presidenta de la República Ar-

gentina, 2008-2015)

CONINAGRO: Confederación Intercooperativa Agropecuaria Limitada 

(fundada en 1958, organización patronal de tercer grado que nuclea a diez 

federaciones que reúnen a 120.000 empresas cooperativas agrarias)

CRA: Confederaciones Rurales Argentinas (fundada en 1943, organiza-

ción patronal que no reúne a productores individuales sino a federaciones 

y confederaciones) 

FAA: Federación Agraria Argentina (fundada en 1912, organización pa-

tronal de productores rurales, tradicionalmente ligada a arrendatarios y 

pequeños productores)

ME: Mesa de Enlace de Entidades Agropecuarias  

R125: Resolución Ministerial N 125, promulgada por el Poder Ejecutivo 

Nacional el 11 de marzo de 2008 y derogada por decreto del Poder Ejecuti-

vo el 17 de julio de 2008. 

SRA: Sociedad Rural Argentina (fundada en 1866, asociación pa-

tronal que representa al sector más tradicional de propietarios de 

tierras dedicadas a la agricultura y la ganadería en la Argentina)

[CFKe] Tópicos económicos en alocuciones de CFK

[MEe] Tópicos económicos en alocuciones de ME
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 Antropología 3er. Mundo (1968-1973) 
por su director: un análisis de los 

textos de Guillermo Gutiérrez

Lucio Emmanuel Martín2

INTRODUCCIÓN

Antropología 3er. Mundo (ATM desde ahora), publicación vinculada a la 

experiencia de las Cátedras Nacionales3 de la UBA surgidas en el contexto 

de la intervención universitaria llevada a cabo por la autodenominada Re-

volución Argentina en 1966, fue una revista de tendencia tercermundista, 

antiimperialista y nacionalista que refleja el proceso de politización de 

las ciencias sociales y peronización de las clases medias que se vivió en 

Argentina durante la década de los sesenta y principios de los setenta4. La 

revista, editada entre noviembre de 1968 y febrero-marzo de 1973, trató 

temas tan variados como la naturaleza de las ciencias, la politización de la 

universidad, la problemática del sujeto revolucionario en Argentina y en el 

Tercer Mundo, el devenir del peronismo desde 1945, la historia argentina, 

y la radicalización de los sectores católicos, entre muchos otros5. Asimismo, 
2 Pertenencia institucional: CER-UNS/CEISO/CONICET. Correo electrónico: lucio.em@hotmail.com
3  Estas fueron un conjunto de cátedras universitarias de tendencia nacionalista y tercermun-
dista, identificadas políticamente con el peronismo, que se conformaron principalmente en la 
carrera de Sociología de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. Para 
más información sobre las Cátedras Nacionales léase Burgos, Raúl (2004), Los gramscianos argen-
tinos. Cultura y política en la experiencia de Pasado y Presente, Buenos Aires, Siglo XXI; Ghilini, 
Anabela (2010), “La cátedras nacionales, una experiencia peronista en la Universidad”, en: VI 
Jornadas de Sociología de la UNLP, La Plata, Argentina y Recalde, Iciar (2007), “El proyecto de las 
publicaciones de las Cátedras Nacionales: Antropología 3er Mundo (1968-1973) y Envido (1970-
1973) en la tarea de transformación de la universidad y de la realidad en clave nacional, popular y 
tercermundista”, en: IV Jornadas de Historia de las Izquierdas, “Prensa política, revistas culturales 
y emprendimientos editoriales de las izquierdas latinoamericanas, Mesa 9, Buenos Aires, Cedinci.
4  Dos estudios clásicos sobre la radicalización política de los intelectuales durante los años se-
senta son Sigal, Silvia (1991), Intelectuales y poder en la década del ’60, Buenos Aires, Puntosur y 
Terán, Oscar (2013) [1991], Nuestros años sesentas. La formación de la nueva izquierda intelectual 
en Argentina, 1955-1966, Buenos Aires, Siglo XXI Editores.
5  Para más información sobre Antropología 3er. Mundo léase, entre otros, Barletta, Ana María y 
Lenci, Laura (2001), “Politización de las ciencias sociales en la Argentina. Incidencia de la revista 
Antropología 3er. Mundo 1968-1973” en: Cuadernos del CISH, N°8, pp. 177-199; Gutiérrez, Guiller-
mo (2009), “Antropología 3er. Mundo. Cuatro décadas, algunas reflexiones sobre el contexto de 
origen” en: Antropología 3er. Mundo. Selección de artículos, Buenos Aires, Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Buenos Aires y Recalde, Aritz (2016), Intelectuales, peronismo y universi-
dad, Buenos Aires, Punto de Encuentro.

mailto:lucio.em@hotmail.com
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englobamos a ATM dentro del fenómeno político y social que, conformado 

por grupos provenientes de diversas tradiciones políticas como la izquierda 

tradicional, el catolicismo, el peronismo y el nacionalismo, activó durante 

los años sesenta y setenta un intenso proceso de crítica, protesta y agitación. 

En el mismo, que se ha denominado nueva izquierda6, convivían sectores 

que, en su lucha contra la dictadura de la autodenominada Revolución Ar-

gentina7, buscaban lograr elecciones libres con otros que propugnaban por 

la impugnación total al sistema capitalista dependiente en nuestro país.

El objetivo del presente trabajo es realizar un primer análisis de los 

textos elaborados para la mencionada revista por el director de ATM, el 

antropólogo Guillermo Gutiérrez8, que nos permita presentar las líneas 

directrices que la cabeza de este emprendimiento proponía, tanto para 

la tarea propia de los intelectuales comprometidos con las causas popu-

lares, como para el movimiento nacional en su conjunto. Su importancia 

radica en que, en tanto director de la experiencia editorial, los textos de 

Gutiérrez, colocados casi siempre al inicio de los diversos números de la 

publicación, operaban como la manifestación de la opinión general que 

guiaba el emprendimiento colectivo.

6  Un estudio clásico sobre la nueva izquierda es Tortti, María Cristina (1999), “Protesta social 
y Nueva Izquierda en la Argentina del Gran Acuerdo Nacional”, en: Pucciarelli, Alfredo (ed.), 
La primacía de la política. Lanusse, Perón y la Nueva Izquierda en tiempo del GAN, Buenos Ai-
res, EUDEBA, pp. 205-234. También pueden consultarse Tortti, María Cristina (2009), El “viejo” 
partido socialista y los orígenes de la “nueva” izquierda (1955-1965), Buenos Aires, Prometeo y 
Tortti, María Cristina (Dir.); Chama, Mauricio y Celentano, Adrián (Co-Dir.) (2014), La nueva iz-
quierda argentina (1955-1976): socialismo, peronismo y revolución, Rosario, Prohistoria Ediciones.
7  En nuestro país el año 1966 marca el inicio del experimento militar autodenominado Revolu-
ción Argentina (1966-1973) cuyo objetivo general era la modernización del país por vía autoritaria, 
favoreciendo el crecimiento de los sectores capitalistas más dinámicos de la economía nacional 
y transnacional. Orden y desarrollo, sustentados en un fuerte disciplinamiento social y una de-
finitiva institucionalización política, fueron las divisas de una dictadura cuyas intenciones de 
pacificar el país controlando el conflicto social, represión incluida, se vieron rápidamente frus-
tradas ante una sociedad ingobernable a la cual se le bloqueaban los canales democráticos para 
expresar sus intereses y demandas concretas. Para más información véase Pucciarelli, Alfredo 
(ed.), La primacía de la política. Lanusse, Perón y la Nueva Izquierda en tiempo del GAN, Buenos Ai-
res, EUDEBA.
8  Guillermo Gutiérrez es Antropólogo y fue director del Departamento de Antropología de la Fa-
cultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires en 1973. Asimismo, participó como 
colaborador en diversas experiencias de la época como el diario Noticias y la revista Crisis. En la 
actualidad se desempeña como director del Instituto Cordillerano de Estudio y Promoción Huma-
na con sede en la ciudad de Bariloche.
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LA IDEA DE LA REVISTA ANTROPOLOGÍA 3ER. Mundo

En mayo de 1969 se publica el segundo número de ATM donde Gutiérrez 

realiza su primera intervencion con el texto “La idea de la revista Antro-

pología 3er. Mundo”. Así, abre la revista con el objetivo de aclarar cuáles 

son los lineamientos generales sobre los que se asentará esta experiencia. 

En este sentido, en el texto se plantea que la propuesta de la revista es in-

tentar conocer el entorno social en el cual sus integrantes se insertaban, 

utilizando una metodología que surja de la misma realidad que estudian 

y que, fundamentalmente, colabore en transformarla. Desde esta primera 

declaración de principios se afirman los dos pilares iniciales sobre los cua-

les se considera posible realizar la tarea que se han encomendado.

En primer lugar, se planteaba como posible formular una nueva meto-

dología de investigación en la medida en que, luego de la Segunda Guerra 

Mundial, había surgido una realidad novedosa que no podía ser cabal-

mente aprehendida siguiendo los cánones del cientificismo occidental. 

Gutiérrez afirma que “denominamos Tercer Mundo, y afirmamos que la 

Argentina se inserta en ella” (Gutiérrez, 1969:1), a una realidad diferencia-

da, aunque política y económicamente dependiente, de los países centrales, 

para la cual era necesario construir formas de abordaje y entendimiento 

propias de ese espacio y diferentes a la de las metrópolis coloniales. Para 

el autor esto no era un mero capricho de tintes provincianos sino la plena 

toma de conciencia de que, siguiendo recetas ajenas, resultaba imposible 

visibilizar de manera concreta la “ruta hacia el fin de la dependencia: la 

unificación de los pueblos que componen el tercer mundo en un bloque so-

lidario en lucha por la liberación nacional y social” (Gutiérrez, 1969:2). El 

juego de bloques, originado en los acuerdos inmediatamente posteriores 

a la segunda guerra mundial, entre el polo capitalista, liderado por Esta-

dos Unidos de Norteamérica, y el polo comunista, liderado por la Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas, había consolidado un amplio tercer 
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grupo de pueblos cuya principal característica en común era la de sufrir 

algún tipo de dependencia con respecto a los polos recién mencionados. 

Para Gutiérrez, producto de esta circunstancia, “la situación de dependen-

cia del resto de los países tiende a resolverse en una salida al margen de 

este equilibrio que mantienen las dos fuerzas dominadoras. Es a partir de 

este momento que puede hablarse de tercer mundo” (Gutiérrez, 1969:3).

En segundo lugar, el otro punto fuerte que justificaba la existencia de 

ATM se encontraba vinculado a la necesidad de poner de manifiesto que 

los espacios de creación de opinión, tanto masivos como elitistas, eran he-

gemonizados por individuos y grupos que abordaban “nuestra realidad a 

partir del último modelo al uso en París” (Gutiérrez, 1969:1), participando 

y aprovechando “la tecnocracia capitalista-investigación de mercado, sub-

sidios de fundaciones extranjeras, etc” (Gutiérrez, 1969:1). Esto tenía como 

consecuencia que, en Argentina, la dominación imperialista no fuera sólo 

de carácter económico sino también cultural. Gutiérrez denomina a esta 

forma de dependencia cultural “cuña neocolonial”. Esta forma particu-

lar de dependencia se manifiesta en la consolidación de los sectores que 

normalmente se consideran ilustrados como agentes internos del imperia-

lismo extranjero. Los mismos aparecen, según Gutiérrez, como la correa 

de transmisión necesaria para formar un sentido común más vinculado 

a las formas extranjeras que a la historia de lucha del pueblo argentino, 

y que “contribuyen a insertar las modalidades de la cuña cultural en la 

vida cotidiana de la gente, de modo que esa cotidianeidad no entre en con-

flicto con el plan general de dominio de la metrópoli” (Gutiérrez, 1969:4).

A partir de este diagnóstico, que caracteriza tanto una nueva realidad 

claramente diferenciada denominada Tercer Mundo, de la cual Argenti-

na es parte, como la existencia de una estructura de dominación cultural 

que afecta al conjunto del pueblo, se afirma la necesidad de crear espacios 

que ayuden a visibilizar las manifestaciones de la cultura popular desde 
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una perspectiva política. En esta línea, el autor sostiene que la tarea del 

intelectual es colaborar en transformar la realidad opresiva en la cual se 

desarrolla su actividad y no solamente describirla. Gutiérrez nos dice que

No toda la intelectualidad, sin embargo, consiente en convertir-

se en agente del coloniaje cultural. Nuestro país es ilustrativo al 

respecto: por un lado todo lo que –salvo períodos excepcionales- 

representa la cultura oficial (y su oposición oficial, la izquierda 

liberal), coherente, con medios y apoyo, robusteciendo sus valo-

res por la historiografía académica, y por otros hombres sueltos, 

grupos aislados, siempre perseguidos y calumniados, deseando 

arraigar en la cultura real, la de la gente (Gutiérrez, 1969:5)

ATM aparece así como un eslabón más de esta línea intelectual nacional 

y popular que pretende repensar los problemas de los pueblos oprimidos 

desde sus propias particularidades, enriqueciendo al conjunto nacional en 

esa misma lucha.

PENSAMIENTO NACIONAL Y POLÍTICA

En el número 4 de ATM Gutiérrez retoma una de las principales pro-

blemáticas que plasmará en su producción teórica: la del desarrollo del 

pensamiento nacional. El mismo es formulado como la expresión cons-

ciente de las luchas del pueblo en busca de su liberación a partir de 

formas propias que “…configuran un planteamiento irreductible a cá-

nones extraños” (Gutiérrez, 1970:1). Para el autor, estas luchas por la 

autodeterminación, aunque sean derrotadas, favorecen la toma de con-

ciencia del pueblo. En este sentido, la experiencia que provocan estos 

sucesos no desaparece, permaneciendo viva en una cultura popular que 

constantemente se renueva en función de los ataques del imperialismo. 
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En este sentido el autor afirma que “estos ciclos devienen en una conti-

nua profundización de las posturas, en una reacción de lucha contra el 

intento de deculturación que renueva constantemente el imperialismo” 

(Gutiérrez, 1970:1). Esta profundización gráfica el por qué, para los años 

setenta, ya no era suficiente pensar la justicia social como propiedad pri-

vada en función social. Si en 1945 esto representaba un avance para la 

clase trabajadora, Gutiérrez afirma que esa es una situación superada por 

el movimiento nacional que ahora reclama el socialismo nacional como si-

guiente etapa ineludible. Así, el movimiento nacional no sólo avanzaría en 

sus reclamos, sino que con cada lucha concreta superaría, lenta pero sos-

tenidamente, la autodevaloración a la que la cuña neocolonial lo somete.

El autor nos dice que “el proceso de formación del pensamiento nacio-

nal es pues el de la ruptura con los aparatos oficiales del pensamiento, con 

las categorías escindidas del proyecto popular” (Gutiérrez, 1970:2) y que, 

para consolidar dicha ruptura, deben ponerse en cuestionamiento todos 

los espacios que han sido parte del engranaje imperialista, entre los cuales 

la universidad cumple un papel preponderante en tanto espacio formador 

de profesionales. Para Gutiérrez las universidades argentinas, salvo mo-

mentos excepcionales como los inicios de la Reforma de 1918 o durante el 

período peronista de 1946-1955, han repetido un pensamiento extranje-

ro alejado de los problemas de la sociedad en que la se encuentra inserta. 

Ejemplo de esto es que las universidades argentinas hayan definido “toda 

otra forma de conocimiento (…), en forma peyorativa, como ideológica, sin 

valor científico, sin derecho a ingresar por lo tanto en los claustros y aca-

demias” (Gutiérrez, 1970:7) mientras asumían como propios los modelos 

europeos y estadounidenses disfrazándolos con una retórica universalista. 

La tarea que se proponen desde ATM es la de poner en crisis dicho pensa-

miento, llevando a los claustros académicos una forma local de abordar 

los problemas nacionales retomando la línea de “los intelectuales entrega-
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dos a la elaboración de un pensamiento nacional (…) Su signo común fue, 

en la casi totalidad, un compromiso político activo, que les costó no pocos 

sinsabores” (Gutiérrez, 1970:7). El pensamiento nacional, para Gutiérrez, 

no puede ser apropiado por el nacionalismo oligárquico antipopular en la 

medida en que aquel no es otra cosa que la expresión organizada de los 

sectores oprimidos por el imperialismo y sus agentes locales.

CULTURA POPULAR Y CULTURA ILUSTRADA

Derivada de la problemática del pensamiento nacional, y su enfrenta-

miento con la cuña neocolonial, Gutiérrez profundizará la discusión en 

torno a la distinción entre la cultura ilustrada y la cultura popular. Para 

el autor la discusión en torno a la cultura popular no ha sido práctica-

mente abordada en los círculos intelectuales y, cuando se ha realizado, 

se la estudia desde perspectivas donde lo político no existe. Tratamientos 

folklóricos o descontextualizados han sido los hegemónicos en este senti-

do, donde el pensamiento imperialista, tanto del mundo capitalista como 

del mundo comunista, ha jugado un papel fundamental. La tarea para los 

intelectuales, que reflexionan a partir de las luchas populares, es la de 

combatir la instalada idea evolucionista que sostiene que los pueblos no 

ligados a la cultura occidental deben recorrer un camino que los lleve a al-

canzar las prácticas e ideas de esas sociedades. En este sentido, se sostiene 

la posibilidad de afirmar posturas epistemológicas alternativas a la razón 

iluminista europea que, disfrazada de universal, ha destruido o margina-

do otras formas de conocer. Gutiérrez plantea un tanto esquemáticamente 

la existencia de dos polos enfrentados e irreductibles en donde coloca, por 

un lado, a los pueblos que luchan por su liberación y crean en ese proceso 

sus formas culturales, y por otro, al imperialismo cuya forma local se vi-

sibiliza en la cuña neocolonial activada por sus agentes locales. Entonces 

se afirma que
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El sector nacional ha tenido, históricamente, la característica de 

un movimiento de masas, diversificado en la acción y unificado 

en la conducción, que en sus sucesivos momentos fue profundi-

zando su método y su doctrina. El otro sector optó hasta hace 

poco por el sostenimiento del poder mediante los mecanismos 

de la partidocracia, y una vez fracasado ésto, por la administra-

ción militar-tecnocrática (Gutiérrez, s/f-circa 1970-:61)

Ambos sectores no pueden reconciliarse ya que sus formas y objetivos po-

líticos son diametralmente opuestos. Esto no impide que se encuentren en 

constante relación, ya que, si por un lado la mencionada cuña neocolonial 

introduce sus formas a través de diversos mecanismos, como la sociedad de 

consumo y los medios de comunicación masiva, con el objetivo de mantener 

el sometimiento, la cultura popular se encuentra en una constante transfor-

mación de esos parámetros, absorbiéndolos y renovándose para su propio 

beneficio emancipatorio. El vínculo entre ambas recuerda a las ideas de 

Jean-Paul Sartre (2009 [1961]), en su prefacio a Los condenados de la tierra de 

Frantz Fanon, cuando afirma que los oprimidos del mundo son el lado vivo 

de la Historia, el motor de su desarrollo, mientras los opresores pertene-

cen a lógicas perimidas del pasado que sólo pueden retrasar el movimiento 

real (y progresivo) de los acontecimientos, pero no detenerlo. Recuperando 

la discusión sobre el uso de la violencia, Gutiérrez realiza una defensa de 

su uso por parte de los pueblos oprimidos afirmando que si el corazón de 

la dominación imperialista se asienta sobre la violencia “la conciencia po-

lítica superior del pueblo argentino sólo puede organizarse en función de 

la respuesta a tal hecho. Este es el núcleo cultural, porque es el núcleo de la 

acción política contra el opresor” (Gutiérrez, s/f-circa 1970-:72). La violencia 

permite, en este sentido, hacer evidente la escisión entre ambos sectores. 

Dicho fenómeno redundará, siempre según Gutiérrez, en la autoafirma-
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ción del pueblo-nación como polo diferenciado que echa los cimientos de 

una futura, y todavía no lograda, cultura nacional que se verificará “…con 

una síntesis formal que supera la oposición real, concreta, entre la expre-

sión del pueblo-nación y la del imperialismo” (Gutiérrez, s/f-circa 1970-:72).

OPINIÓN. El peronismo, desde la base

En el número 8 de ATM, editado en septiembre-octubre de 1971, encon-

tramos un texto de Gutiérrez cuyo registro es diferente a los anteriores. 

Si hasta allí habíamos visto trabajos con fuerte tinte académico, con “Opi-

nión. El peronismo, desde la base”9 observamos un escrito donde la política 

coyuntural del movimiento peronista ocupa el centro de la escena. Gutié-

rrez nos dice que el tiempo de los burócratas, sindicales y políticos, ha 

pasado y que ahora la disciplina de la clase trabajadora no la dirigen ellos, 

sino que “se trata de una misma actitud de lucha, bajo las formas y el me-

dio que mejor se adecuen a las posibilidades y la relación de fuerza de 

cada momento” (Gutiérrez, 1971:1). En esta línea, Gutiérrez centra su es-

crito en el proceso de reorganización que el movimiento peronista estaba 

experimentando, de manera harto evidente según él, para fines de 1971. 

Esta nueva organización no obedecería ya a un mando verticalista, sino 

que se refleja en “nuevas formas organizativas: reconstruir al movimiento 

nacional, reconstruir al Movimiento Peronista desde las bases, recrear en 

cada fábrica y cada barrio al peronismo de base como expresión cualita-

tivamente nueva de la experiencia política de nuestro pueblo” (Gutiérrez, 

1971:1). Para Gutiérrez los acontecimientos del mencionado año, fundamen-

talmente el Viborazo10 pero no solo ese, demostrarían que las puebladas y 

manifestaciones populares de los últimos meses ya no eran expresiones 

9  Gutiérrez estaba vinculado al denominado Peronismo de Base.
10  El Viborazo fue protesta social masiva ocurrida en marzo de 1971 en Córdoba, opuesta al in-
terventor militar de la provincia perteneciente a la dictadura militar gobernante conocida como 
Revolución Argentina. El Viborazo fue la causa inmediata de la renuncia del interventor y 
una de las causas que llevaron a la renuncia del dictador Roberto Marcelo Levingston. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Roberto_Marcelo_Levingston
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espontáneas y desorganizadas sino la manifestación consciente del pueblo 

dirigiéndose a sí mismo. Para Gutiérrez “en 1971, la mecánica de los suce-

sos no deja lugar a las especulaciones, lo que se ejercita en las calles es el 

germen de una nueva conciencia política de las masas” (Gutiérrez, 1971:2). 

Sin embargo, para el autor esta nueva forma que comenzaba a adoptar el 

pueblo quedaría en la nada si no se reorganizaba al Movimiento Nacional 

que podía englobar esas energías, es decir, al Movimiento Peronista.

Para Gutiérrez, esta nueva oleada de movilizaciones no desgastaba sólo 

a la Revolución Argentina, sino que, las tensiones entre bases y dirigencias 

que podían verificarse a partir de las mismas manifestaban el desgaste 

del propio peronismo tal y como se había organizado hasta ese momento. 

A partir de este razonamiento, para el autor era imperioso reorganizar 

el peronismo sobre nuevas bases entendiendo que el mismo “sólo engen-

drará una unidad en la medida en que sea capaz de plasmar una nueva 

forma, aquella que concrete la concepción y la acción que reclaman los 

trabajadores y el pueblo: la patria liberada y socialista” (Gutiérrez, 1971:2). 

Si bien Gutiérrez dirige sus críticas hacia diversos grupos, entre los cuá-

les las burocracias sindicales y políticas ocupan un lugar preponderante, 

también resulta evidente que considera que existen sectores sociales que 

no pertenecen a la clase obrera pero que sí forman parte del Movimiento 

Nacional. La clave del proceso estará en que la organización indepen-

diente de los trabajadores, en claras reminiscencias gramscianas, pueda 

“concretar la expresión de la política consecuentemente revolucionaria, 

la de la clase trabajadora, y lograr que sea hegemónica en el Movimiento 

con respecto a otros sectores” (Gutiérrez, 1971:3). Para Gutiérrez lo funda-

mental era no fracturar el Movimiento Nacional de liberación, sino que 

las acciones que el mismo estaba llevando adelante contra el imperialis-

mo debían ser dirigidas por la clase trabajadora y no por otros sectores 



94

que, si bien podían aportar al proceso, por su misma naturaleza no en-

tendían la liberación nacional como socialismo nacional. Por eso se debía 

hallar una expresión política mediante la cual, siendo hege-

mónica la clase trabajadora, no se excluya a los demás sectores 

interesados en el proceso liberador, ni incluso a sus concepcio-

nes limitadas pero que aportan en la medida en que haya una 

hegemonía efectiva de los trabajadores, condición del desarrollo 

de la estrategia global de Perón que es la que en definitiva sinte-

tiza el conjunto (Gutiérrez, 1971:3)
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OPINIÓN. El desarrollo del GAN profundiza el 
enfrentamiento de las bases con la burocracia

El último artículo de Gutiérrez aparece en el número 10 de la revista y 

data de junio de 1972. En el texto se desarrollan dos temáticas: por un lado, 

se realiza una caracterización del Gran Acuerdo Nacional (GAN)11 anun-

ciado por el entonces presidente de facto Alejandro Agustín Lanusse y, por 

otro, se discute la situación del Movimiento Peronista en relación con di-

cho proceso iniciado durante la última etapa de la Revolución Argentina. 

Para el autor, el GAN, compartiendo la caracterización de buena parte de 

la nueva izquierda peronista de aquellos años, es un medio para estabi-

lizar el sistema de dominación una vez que se ha hecho evidente que la 

movilización popular comienza a desbordar las fuerzas del régimen. El 

escenario de una salida electoral controlada, donde los representantes 

locales del imperialismo (partido militar incluido) mantengan un con-

trol certero, se revelaba como la salida más efectiva para buena parte de 

quienes gobiernan el país por ese entonces, por lo que “los estrategas de 

la guerra contrarrevolucionaria han comprendido las condiciones en que 

dicha estrategia es posible: que es preciso el desarrollo de expectativas 

políticas en las masas” (Gutiérrez, 1972:3). Esta posibilidad es vista por 

Gutiérrez como real en la medida “en que la crisis política avanza rápida-

mente, pero no existen los canales para imponer una alternativa popular 

revolucionaria” (Gutiérrez, 1972:3). En este sentido, retoma lo dicho en 

su texto anterior publicado en ATM, cuando habla acerca de la necesidad 

de generar una alternativa independiente que hegemonice la dirección 

dentro del Movimiento Peronista, ya que de lo contrario la salida será 

11  En el contexto coercitivo y de creciente radicalización de la protesta social de los primeros 
años de la Revolución Argentina, producto en definitiva de la crisis que el Estado y la sociedad ar-
gentina arrastraban desde el derrocamiento del peronismo en 1955, surge un amplio movimiento 
contestatario que pugnaba por el fin de la dictadura y, parte de este, por la destrucción del sistema 
capitalista en Argentina. Ante esta amenaza, desde un gobierno dictatorial en retirada, se lanza el 
Gran Acuerdo Nacional como una estrategia para reinsertar al peronismo en el juego institucio-
nal legal y aislar a los sectores más radicalizados. Se intentaba que la oposición a la dictadura se 
desgajara de la oposición al sistema como totalidad. Era necesario, entonces, frenar la confluencia 
de la izquierda social y la izquierda política.
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necesariamente contrarrevolucionaria. En otras palabras, el Movimien-

to Nacional, en el estado en que se encontraba en 1972, estaba dirigido 

por una burocracia que jugaba a favor de la dictadura, siendo estos sec-

tores “los caballos troyanos en el seno del pueblo” (Gutiérrez, 1972:3).

Gutiérrez, asimismo, califica de forma peyorativa a las estructuras or-

ganizativas que en ese momento se estaban propiciando, al definirlas 

como superestructuras que no reflejaban las necesidades e intenciones del 

pueblo. Su principal blanco es el Frente Cívico de Liberación Nacional12, al 

que ve como un ente que, si bien puede ser útil coyunturalmente, a largo 

plazo será necesariamente aprovechado por la burocracia peronista para 

integrar al pueblo en el juego que propone Lanusse con el GAN. En esta lí-

nea sostiene que

la aparente ambigüedad del mismo obedece a la vocación 

integracionista de la burocracia, dispuesta a transformarlo rápi-

damente en una pieza más del GAN, y a la necesidad de Perón de 

que esta nueva instancia mantenga la desorganización y lucha 

interna en la superestructura, y que ninguna de las instancias 

pasadas o actuales acumule por sí sola el conjunto del poder de 

negociación (Gutiérrez, 1972:4)

Para Gutiérrez dicha solución de contingencia, sostenida por Perón, no po-

drá mantenerse durante mucho tiempo sin profundizar el desgaste al que 

somete al Movimiento Nacional de liberación. En esta línea, se insiste nue-

vamente en la necesidad de crear una alternativa que movilice al conjunto 

del pueblo hacia la concreción del socialismo nacional. Aquí radica la ne-

cesidad de una organización independiente, constituida en el marco del 

12  Un trabajo pionero, pero que no ha perdido vigencia, sobre el Frente Cívico de Liberación 
Nacional es Bozza, Juan Alberto (1999), “Las artes del asedio y de la negociación. Perón y el lan-
zamiento del Frente Cívico de Liberación Nacional”, en: Pucciarelli, Alfredo (ed.), La primacía 
de la política. Lanusse, perón y la Nueva Izquierda en tiempo del GAN, Buenos Aires, EUDEBA, pp. 
117-166.
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Movimiento Peronista, que sea la expresión política del pueblo en su lucha 

por la liberación y no por afuera, que permita que aquel deje “de ser ‘el 

hecho maldito del país burgués’ para convertirse en la herramienta apta 

para la construcción de la Patria Socialista” (Gutiérrez, 1972:8).

COMENTARIO FINAL

A lo largo del presente texto hemos intentado realizar un resumen ana-

lítico de las principales ideas que Guillermo Gutiérrez, director de ATM, 

presentó en la mencionada revista a partir de los artículos publicados bajo 

su autoría. En su producción, podemos delimitar dos etapas claramente 

diferenciadas que no hacen otra cosa que marcar el desarrollo general 

de la revista a lo largo del período que va de 1968 a 1973. La primera eta-

pa, constituida por los primeros tres textos del autor, se caracteriza por 

trabajos donde el abordaje de los temas se realiza con un vocabulario fuer-

temente académico, donde las referencias a otros autores y herramientas 

teóricas recorren los escritos. Podemos afirmar que la discusión se daba 

contra los sectores académicos vinculados, según Gutiérrez, al imperia-

lismo (“la cuña neocolonial”). La segunda etapa, constituida por los dos 

últimos textos de autor, centra su interés en la situación del movimien-

to peronista desde una óptica que privilegia el análisis de la coyuntura 

política. En este caso, para 1971, la discusión se daba al interior del mo-

vimiento liderado por Juan Domingo Perón (fundamentalmente contra 

la “burocracia sindical y política”). Como dijimos anteriormente, esta si-

tuación puede verse no solamente en la producción del director de ATM, 

sino que es una tónica que atraviesa toda la publicación. En cierta medida, 

la certeza de que la dictadura de la Revolución Argentina se encontraba 

en retirada luego de las puebladas que van desde el Cordobazo en 1969 

hasta el Viborazo en 1971 (y que continuaron durante 1972), generó el am-

biente propicio para la modificación de las preocupaciones inmediatas de 
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los miembros de la revista. La batalla de ideas, reducida a los ambientes 

académicos, comenzaba a perder peso en detrimento de la posibilidad de 

intervenir concretamente en la reorganización del peronismo y de su fu-

tura llegada al poder.

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Barletta, Ana María y Lenci, Laura (2001), “Politización de las ciencias 

sociales en la Argentina. Incidencia de la revista Antropología 3er. Mundo 

1968-1973”, en: Cuadernos del CISH, N°8, pp. 177-199.

Bozza, Juan Alberto (1999), “Las artes del asedio y de la negociación. 

Perón y el lanzamiento del Frente Cívico de Liberación Nacional”, en: Puc-

ciarelli, Alfredo (ed.), La primacía de la política. Lanusse, perón y la Nueva 

Izquierda en tiempo del GAN, Buenos Aires, EUDEBA, pp. 117-166.

Burgos, Raúl (2004), Los gramscianos argentinos. Cultura y política en la 

experiencia de Pasado y Presente, Buenos Aires, Siglo XXI.

Ghilini, Anabela (2010), “Las cátedras nacionales, una experiencia pero-

nista en la Universidad”, en: VI Jornadas de Sociología de la UNLP, La Plata, 

Argentina.

Gutiérrez, Guillermo (2009), “Antropología 3er. Mundo. Cuatro déca-

das, algunas reflexiones sobre el contexto de origen” en: Antropología 3er. 

Mundo. Selección de artículos, Buenos Aires, Facultad de Filosofía y Letras, 

Universidad de Buenos Aires.

Recalde, Aritz (2016), Intelectuales, peronismo y universidad, Buenos Ai-

res, Punto de Encuentro.

Recalde, Iciar (2007), “El proyecto de las publicaciones de las Cátedras 

Nacionales: Antropología 3er Mundo (1968-1973) y Envido (1970-1973) en 

la tarea de transformación de la universidad y de la realidad en clave 

nacional, popular y tercermundista”, en: IV Jornadas de Historia de las Iz-



99

quierdas, “Prensa política, revistas culturales y emprendimientos editoriales 

de las izquierdas latinoamericanas, Mesa 9, Buenos Aires, Cedinci.

Sartre, Jean-Paul (2009) [1961], “Prefacio”, en: Fanon, Frantz, Los conde-

nados de la tierra, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, pp. 7-29.

Sigal, Silvia (1991), Intelectuales y poder en la década del ’60, Buenos Ai-

res, Puntosur.

Terán, Oscar (2013) [1991], Nuestros años sesentas. La formación de la 

nueva izquierda intelectual en Argentina, 1955-1966, Buenos Aires, Siglo XXI 

Editores.

Tortti, María Cristina (1999), “Protesta social y Nueva Izquierda en la 

Argentina del Gran Acuerdo Nacional”, en: Pucciarelli, Alfredo (ed.), La 

primacía de la política. Lanusse, perón y la Nueva Izquierda en tiempo del 

GAN, Buenos Aires, EUDEBA, pp. 205-234.

Tortti, María Cristina (2009), El “viejo” partido socialista y los orígenes de 

la “nueva” izquierda (1955-1965), Buenos Aires, Prometeo.

Tortti, María Cristina (Dir.); Chama, Mauricio y Celentano, Adrián (Co-

Dir.) (2014), La nueva izquierda argentina (1955-1976): socialismo, peronismo 

y revolución, Rosario, Prohistoria Ediciones.

FUENTES

Gutiérrez, Guillermo (1969), “La idea de la revista Antropología 3er. 

Mundo”, en: Antropología 3er. Mundo. Revista de Ciencias Sociales, número 

2, año 1, pp. 1-7.

Gutiérrez, Guillermo (1970), “Pensamiento nacional y política”, en: An-

tropología 3er. Mundo. Revista de Ciencias Sociales, número 4, año 2, pp. 

1-11.

Gutiérrez, Guillermo (s/f-circa 1970-), “Cultura popular y cultura ilus-

trada”, en: Antropología 3er. Mundo. Revista de Ciencias Sociales, número 5, 

año 2, pp. 59-73.



100

Gutiérrez, Guillermo (1971), “Opinión. El peronismo, desde la base”, en: 

Antropología 3er. Mundo. Revista de Ciencias Sociales, número 8, año 3, pp. 

1-4.

Gutiérrez, Guillermo (1972), “Opinión. El desarrollo del GAN profundi-

za el enfrentamiento de las bases con la burocracia”, en: Antropología 3er. 

Mundo. Revista de Ciencias Sociales, número 10, año 4, pp. 3-8.



El número 2 de los DOCUMENTOS DE TRABAJO DEL CEISO 
Se terminó de editar el 9 de noviembre de 2017


	Indice
	El golpe de estado en honduras como punta de lanza para los golpes “institucionales” en América Lati
	La dimensión simbólica del conflicto por las retenciones móviles en Argentina (2008): enfrentamient
	Educación popular: experiencias, prácticas y reflexiones en un barrio periférico de la ciudad de Ba
	Antropología 3er. Mundo (1968-1973) por su director: un análisis de los textos de Guillermo Gutiérr

